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Carta Pastoral a Cofradías de Pasión y Gloria 
“Cruz y Resurrección”

Muy queridos hermanos y hermanas cofra-
des:

CENTRALIDAD DE LA CRUZ EN EL CRIS-
TIANISMO

1. El evangelista san Juan nos ex-
plica y enseña que los padecimientos y la 
crucifixión del Señor son el camino a la 
gloria. Jesucristo es el rey, victorioso, que 
vence al mundo y al príncipe de este mun-
do. Elevado sobre la cruz juzga al mundo y 
atrae a todos hacia Él1.

La cruz es el lugar de la victoria de 
Cristo, no un lugar de suplicio o de dolor. 
Con la cruz, la Iglesia proclama la victoria 
del salvador sobre la muerte, el triunfo de 
su amor. Por eso es el signo de nuestra 
redención.

Junto a la cruz del Calvario está la 
Iglesia, congregada simbólicamente en la 
persona de “su Madre”, y de Juan, “el dis-
cípulo que tanto quería”.

Puede decirse que en la Cruz de 
Cristo están representados todos los que 
han sufrido antes y después de Él: los que 
son tratados injustamente, los enfermos y 
desvalidos, los que no han tenido suerte en 
la vida, los que sufren los horrores de la 
guerra, el hambre o la soledad, los crucifi-
cados de mil maneras. También en nosotros 
el dolor, unido a la Cruz de Cristo, tiene 
valor salvífico. Dios no está ajeno a nuestra 
historia.

Como lleva por título el Mensaje del 
Santo Padre Francisco para esta Cuares-
ma; Cristo “se hizo pobre por nosotros, a fin 
de enriquecernos con su pobreza” (cf. 2Cor 
8, 9).

DE LA CRUZ BROTA LA VIDA 
2. Cristo muerto en la cruz, nos ha 

salvado desde dentro. Ha sufrido por noso-
tros, con nosotros y como nosotros, pero 
resucitará por el poder de Dios, y el destino 
de gloria que le espera es también el que 
nos espera a nosotros.

No se nos ha asegurado que los 
que creemos en Jesús no vayamos a tener 
dificultades, experimentar la enfermedad, 
la soledad, el fracaso o la muerte. Pero, 
aunque no entendamos del todo el misterio 
del mal y de la muerte, sabemos que no son 
en vano, sino que tienen una fuerza salva-
dora y pascual, hacia la nueva vida que Dios 
nos promete.

Cuando durante el tiempo de Cua-
resma miremos y adoremos la cruz de 
Cristo, su pasión y muerte, pediremos tam-
bién que nos enseñe a vivir y a llevar nues-
tra cruz personal, pequeña o grande, con 
la misma entereza con que Él la llevó sobre 
sus hombros.

Escribió san Agustín en un Sermón: 
“Por tanto, no sólo no debemos avergon­
zarnos de la muerte de nuestro Dios y Se­
ñor, sino que hemos de confiar en ella con 

1. Evangelio de san Juan, La Pasión, Capítulos 18 y 19.
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todas nuestras fuerzas y gloriarnos en ella 
por encima de todo”2.

UN NUEVO FUTURO
3. Al regresar a Jerusalén los dos 

discípulos que caminaron a Emaús, escri-
be el evangelista san Lucas que “encon­
traron reunidos a los once con sus compa­
ñeros, que estaban diciendo: Era verdad, 
ha resucitado el Señor y se ha aparecido 
a Simón. Y ellos contaron lo que les había 
pasado por el camino y como lo habían 
reconocido al partir el pan” (Lc 24, 33-35).

La fe es un don de lo alto y la con-
versión es obra de Dios. En aquellos pri-
meros testigos, y discípulos comienza una 
transformación a raíz de la Resurrección 
de Jesús, que culminaría en Pentecostés. 
Sus dudas, al ver la piedra removida del 
sepulcro, las vendas en el suelo y el suda-
rio, con que le habían cubierto la cabeza, 
enrollado en un sitio aparte y el sepulcro 
vacío, contribuían a aumentar la confusión, 
pero se transformaron en su modo de ser 
y actuar. Se produjo, en cada uno de ellos, 
el cambio profundo como creyentes.

Comenzaron a pensar en las cosas 
de arriba y no tanto en las de abajo. Deja-
ron de buscar entre los muertos al que 
había recobrado la vida. El sepulcro les 
condujo, desde la duda y confusión a la 
certeza de la fe sobre la nueva existencia 
de su Maestro plena y glorificada, como a 
su victoria sobre la muerte. No seguían a 
un muerto, sino a uno que está vivo.

HOMBRES NUEVOS 
4. La vivencia de la Pascua, en el 

cristiano, significa abandonar el “hombre 
viejo” que está agazapado en nuestro in-

terior para dejar crecer al “hombre nuevo”, 
reflejo de Cristo, que se inicia con el Bau-
tismo. Por el agua y la acción del Espíritu 
Santo, se nos introduce en el misterio de 
Cristo que atravesó la muerte y pasó a la 
vida.

Procure el cofrade, por todo ello, 
acudir a la solemne Vigilia Pascual del 
sábado santo a renovar sus promesas 
bautismales, para avivar el inicio de su 
recorrido de creyente por gracia de Dios. 
Celebre con gozo también en aquella no-
che santa el sacramento de la Eucaristía. 
En él, celebramos que Jesús, el Señor 
resucitado, se nos entrega como el Pan 
que da la vida eterna, el alimento que re-
para nuestras fuerzas, levanta nuestro 
espíritu y renueva nuestro ser de creyentes.

Los dos discípulos de Emaús, que 
contemplaban la realidad con tintes negros 
y estaban tan desanimados, empezaron a 
cambiar su modo de ver las cosas y de 
actuar cuando acogieron a Jesús resucita-
do. Supieron reconocerlo en la Fracción 
del Pan, después de haber escuchado con 
atención su Palabra. Y dieron, luego, tes-
timonio de su encuentro con el Resucitado 
volviendo al Cenáculo, a la Iglesia nacien-
te, a la comunidad del los discípulos de 
Jesús, llenos de renovada esperanza.

Que este sea también vuestro re-
corrido en esta Pascua del 2014, al celebrar 
la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo.

Con mi saludo en el Señor, os 
bendice.

2. San Agustín, Sermón Güelferbitano 3, PLS 2, 545-546.
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U
na Cuaresma más me dirijo a 
vosotros a través de nuestra re-
vista. Cuando la recibáis, ya 
tendréis también en vuestras 

manos tanto la circular como la convoca-
toria de elecciones. Esta etapa de la Jun-
ta Directiva ha llegado a su fin y, el próxi-
mo mes de mayo celebraremos eleccio-
nes en nuestra Cofradía. A este respecto, 
quiero recordar la importante participa-
ción de los hermanos, ya que es nece-
sario un número mínimo de votos emiti-
dos para su aprobación.

	 Es te  año  ce leb ramos  dos 
importantes efemérides: el 410 aniversario 
de la fundación de la Cofradía y el 25 
aniversario del primer acompañamiento 
de las mantillas a Nuestra Madre, María 
Stma. de los Dolores. En este punto quiero 
hacer nuestro el lema de la Confraternidad 
de Cofradías Trinitarias: “Una larga 
historia que contar, un apasionante futuro 
que construir”. Una larga historia que 
comenzó un 25 de abril de 1604 y que ha 
durado hasta nuestros días. Comienza 
nuevamente un ciclo dentro de la Cofradía 
con la Semana Santa, que no finalizará 
hasta la llegada de una nueva Cuaresma, 
seguiremos construyendo nuestro futuro 
con todas las actividades que se repiten 
cíclicamente: Semana Santa, Romería 
de la Virgen de Guadalupe, Corpus… 
En todas estas actividades, en las que 
participa la Cofradía, construimos nuestro 
futuro, un futuro por delante, que comienza 
el Sábado de Gloria, con el desmontaje 
de tronos y, en el caso del trono del Stmo. 
Cristo, vuelva al taller de restauración para 
finalizar su segunda fase, seguramente el 

Saludo de la Hermana Mayor

proyecto más importante de esta Directiva, 
aunque no el único.

	 El tiempo se nos ha escapado de 
las manos y esta Junta lo único que ha 
deseado ha sido sumar esfuerzos, siempre 
para el bien de la Cofradía, que es lo que 
prevalece por encima de todo y de todos, 
esté quien esté al frente de la misma, 
todos los hermanos debemos estar ahí, 
ayudando y colaborando.

	 Agradecer,  un año más, la 
participación de todos los que siempre 
están dispuestos a ayudar a la Junta: con 
la venta de lotería, con la cesión de locales 
para nuestro uso, con vehículos para 
traslados de material, con su tiempo, con 
sus artículos, con sus conocimientos…. a 
todos vosotros gracias.
	
	 Preparémonos para esta nueva 
Semana Santa y desearos a todos una 
FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN.

Carmen Jurado Gámez
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U 
n año más, la Semana santa en nuestra 
parroquia de San Nicolás de Bari nos acer-
ca a los grandes misterios de la vida de 
Jesús  en su última semana de acampada 

entre nosotros1 y que son la culminación de su subida 
a Jerusalén2.
	 Lo iniciamos con la entrada de Jesús de 
Nazaret en la ciudad del rey David, Jerusalén, donde 
lo reciben los pobres y sencillos con cantos  de ale-
gría, acompañados de la música de los ramos agita-
dos por sus manos. Seguirá la Cena de despedida 
con sus amigos, en la víspera de su muerte en la 
cruz y, tras el silencio frío del sepulcro, brota la vida, 
en la aurora de la resurrección y, todo ello, bajo la 
mirada atenta y amorosa, llena de la paz y del dolor 
de María, la perfecta discípula del Señor3 que le 
acompañó en la subida a Jerusalén y en la alegría 
de la entrada; en la Cena de la presencia y de la 
entrega; en el camino del calvario con la cruz a cues-
tas y en el sufrimiento, dolor y abandono de la 
cruz, siendo  testigo  de la resurrección y convirtién-
dose, tras la soledad al pie de la cruz, en Pente-
costés, en la Madre de la Iglesia4 que nacía con es-
tos amigos con los que Jesús había celebrado la 
cena de despedida.

Jesús de Nazaret en el Bautismo nos eli-
gió, nos llamó (vocare)5 para que viviésemos la vida 
como vocación (llamada), es decir, como respuesta 
a su llamada personal como con sus apóstoles6. El 
mismo Plan Pastoral de nuestra diócesis de Jaén 
para el curso 2013-2014 se titula en parte: “La voca-
ción cristiana como respuesta a la llamada per-
sonal de Jesucristo…” “que se hizo pobre (en su 
acampada) para enriquecernos con su pobreza”7, 
frase  tomada por el Papa Francisco, como idea cen-
tral en su Mensaje  de Cuaresma de 2014 y en el que 
nos manifiesta “que cada comunidad eclesial recorra 
provechosamente el camino cuaresmal…, que debe 
desembocar en “Dios que es el único que verdadera-
mente salva y libera8”.

Nuestra Cofradía del Stmo. Cristo de la 
Expiración y Nuestra Señora de los Dolores es una 
asociación de la Iglesia, una comunidad de herma-
nos (cum frater = con el hermano), es iglesia de Je-

sús, “que es un pueblo de pobres”9. La Cuaresma y 
Semana Santa, en la que celebramos la estación 
penitencial con nuestros Titulares “es una buena 
ocasión para hacer una invitación a la Iglesia a des-
pojarse. ¡Pero la Iglesia somos todos! ¡Todos! Desde 
el primer bautizado, todos somos Iglesia y todos de-
bemos ir por el camino de Jesús, que recorrió un 
camino de despojamiento, Él mismo. Se hizo siervo, 
servidor, quiso ser humillado hasta la Cruz. Y si no-
sotros queremos ser cristianos, no hay otro camino. 
¿Pero no podemos hacer un cristianismo un poco 
más humano –dicen- sin cruz, sin Jesús, sin despo-
jamiento? ¡De este modo nos volveríamos cristianos 
de pastelería, como buenas tartas, como buenas co-
sas dulces! Muy bonito, ¡pero no cristianos de ver-
dad! Alguno dirá: “¿Pero de qué debe despojarse la 
Iglesia?”. Debe despojarse  hoy de un peligro graví-
simo, que amenaza a cada persona en la Iglesia, a 
todos: el peligro de la mundanidad. El cristiano no 
puede convivir con el espíritu del mundo. La munda-
nidad que nos lleva a la vanidad, a la prepotencia, al 
orgullo. Y esto es un ídolo, no es Dios. ¡Es un ídolo! 
¡Y la idolatría es el pecado más fuerte! Creen que la 
Iglesia son los sacerdotes, las religiosas, los obis-
pos, los cardenales y el Papa. Pero la Iglesia somos 
todos nosotros. Y todos nosotros debemos despojar-
nos de esta mundanidad (…) espíritu contrario al 
espíritu de Jesús. ¡El Evangelio es el Evangelio! 
¡Dios es único! Y Jesús se hizo servidor por nosotros 
y el Espíritu del mundo no tiene que ver aquí (…) la 
mundanidad espiritual mata! ¡Mata el alma! ¡Mata a 
las personas! ¡Mata a la Iglesia! (…). Que el Señor 
nos dé el valor de despojarnos (…) del espíritu del 
mundo, que es la lepra, el cáncer de la sociedad. ¡Es 
el cáncer de la revelación de Dios! ¡El espíritu del 
mundo es el enemigo de Jesús!”10 “Cuaresma es un 
tiempo adecuado para despojarse; y nos hará bien 
preguntarnos de qué podemos privarnos a fin de 
ayudar y enriquecer a otros con nuestra pobreza. No 
olvidemos que la verdadera pobreza duele: no sería  
válido un despojo sin esta dimensión penitencial. 
Desconfío de la limosna que no cuesta y no duele”11. 
Esto supone que la Iglesia de Jesús –Siervo del Rei-
no de Dios- debe despojarse de la mundanidad, de 

La gente estaba allí mirando
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toda señal  y realidad de poder, riqueza, lujo, osten-
tación, tronos y ropajes majestuosos, lenguaje ma-
jestuoso,… y también las imágenes desfiguradas 
por todo esto de Cristo y de su Madre12. Este fue el 
sueño con el que el Papa Francisco inició su pontifi-
cado como obispo de Roma “¡Ah, cómo quisiera una 
Iglesia pobre y para los pobres!”13.

Hermanos y hermanas de la Cofradía de la 
Expiración, la Iglesia, a través del Papa, os dice ade-
más: “La Iglesia os quiere. Sed una presencia activa 
en la comunidad, como células vivas, piedras vi-
vas…, sentirse parte de la Iglesia. Amad a la Iglesia. 
Dejaos guiar por ella. En las parroquias, en las dió-
cesis, sed un verdadero pulmón de fe y de vida Cris-
tiana… que nacen de la escucha de la Palabra de 
Dios. Cada cristiano y cada comunidad es misionera 
en la medida en que lleva y vive el Evangelio, y da 
testimonio del amor de Dios por todos, especialmen-
te por quien se encuentra en dificultad. Sed misione-
ros del amor y de la ternura de Dios… de la miseri-
cordia de Dios, que siempre nos perdona, nos 
espera siempre y nos ama tanto”14, pues “prefiero 
una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir 
a la calle, que una Iglesia enferma por el encierro y 
la comodidad de aferrarse a las propias segurida-

des. No quiero una Iglesia preocupada por ser el 
centro y que termina clausurada en una maraña de 
obsesiones y procedimientos”15. Estamos inmersos 
en una nueva evangelización que debe implicar un 
nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados, 
pues en el  Bautismo cada uno nos hemos converti-
do en discípulos misioneros y algunos como cofra-
des a través de la piedad popular, pues por ser fruto 
del Evangelio inculturado posee una fuerza activa-
mente evangelizadora, ya que  sus expresiones tie-
nen mucho que enseñarnos y, para quien  sabe leer-
las, son un lugar y teológico al que debemos prestar 
atención, particularmente a la hora de pensar la nue-
va evangelización” que es “tarea de la Iglesia”.16

Y todo esto desde el pie de la Cruz y bajo 
la protección “de la Santísima Virgen María, Estrella 
de la Evangelización”17

	

Vuestro Capellán y Párroco

1. “Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn. 1, 14)
2. “Estaban subiendo por el camino hacia Jerusalén y Jesús iba delante de ellos; ellos estaban sorprendidos y los que seguían te­
nían miedo. Él tomó aparte otra vez a los Doce y empezó a decirles lo que le iba a suceder: “Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, 
y el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; lo condenarán a muerte y lo entregarán a los genti­
les, se burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y lo matarán; y a los tres días resucitará. (Mc. 10, 32-35) ( ver también Mt. 16, 21-23)
3. C. Vat. II. Lumen gentium, 53, citado por Papa Francisco el  5 mayo 2013 en  Jornada de las Cofradías  y de la Piedad Popular. 
4. Papa Pablo VI. Discurso pronunciado en la clausura de la tercera etapa conciliar el 21 de noviembre de 1964 (“para gloria de la 
Virgen y consuelo nuestro Nos proclamamos a María Santísima “Madre de la Iglesia”, es decir, Madre de todo el Pueblo de Dios”. 
(25)
5. “No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto y vuestro 
fruto permanezca” (Jn, 15, 16). Nuestro paisano de Linares, Manuel Lozano Garrido (el Lolo),  Beatificado el 12 junio de 2010 
escribía: “Elegido es aquel que nota una llamada poderosísima y echa a andar sobre las huellas de Cristo que le invita a que le 
siga, pero también quien trabaja en un taller de mecánica, guarda la circulación o da clases de Universidad. Se es elegido siempre 
cubriendo con alegría el hueco que nos dispuso en la vida y orientando positivamente nuestras características personales….Habrá 
destinos visiblemente radiantes y otros aparentemente oscuros, pero cada uno tiene su foco prometedor, íntegro y perfecto, sin 
categorías, porque Dios nos iguala sobre los hechos en la plenitud de la fidelidad que nos corresponde al final de cada ciclo” Juan 
Rubio Fdez. “Lolo, una vida a ras de suelo”, p.119. BAC. Madrid. 2011
6. “Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres” (Mt. 4, 19). “Sígueme” (Mt. 9, 9)
7. (2 Cor. 8, 9)
8. Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma de 2014. (26 diciembre 2013)
9. Ídem. 
10. Papa Francisco: 4 0ctubre 2013. Encuentro con los pobres asistidos por Cáritas en Asís
11. Papa Francisco Mensaje para la Cuaresma de 2014.
12. Elías Alcalde Martín. Carta del domingo. 24-11-13
13. Papa Francisco 16 marzo 2013 Encuentro con los representantes de los medios de Comunicación.
14. Papa Francisco el  5 mayo 2013 en  Jornada de las Cofradías  y de la Piedad Popular. El Plan de 
    Pastoral de la diócesis de Jaén  para el trienio 2011-2014 tenía como título: Evangelizar con nuevo 
    ardor”
15. Papa Francisco. Evangelii Gaudium (La alegría del Evangelio), 49 (24 noviembre 2013)
16. Papa Francisco, Evangelii Gaudium, nn. 111,120, 126
17. Papa Francisco 16 marzo 2013 Encuentro con los representantes de los medios de Comunicación.
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H 
eredera de la llamada Junta Central 
de Hermandades y de la Junta Local 
Pro-Cofradías fue el Ayuntamiento 
de Úbeda, en el año 1.954, el pro-

motor de la fundación de la denominada, en un 
principio, Agrupación de Cofradías de Semana 
Santa, hoy Unión de Cofradías. Era prioritaria 
la creación de un órgano que coordinara el 
trabajo de las Cofradías de Pasión, contribuye-
ra a la difusión de la Semana Santa y organi-
zara el Pregón Oficial y la Magna Procesión 
General; ejes sobre los que 
se vertebraron, en aquél mo-
mento, los fines fundaciona-
les del ente cofrade.
	 De aquella fecha han 
pasado sesenta años, y por 
ello es de justicia rescatar la 
grata memoria tanto de quie-
nes me han precedido en la 
presidencia, como la de aque-
llas personas que, desde di-
ferentes responsabilidades, 
han pertenecido a ella a lo 
largo de su historia, dando lo 
mejor de su tiempo y trabajo 
como cofrades, y  consiguien-
do gracias a ello que la Unión 
de Cofradías de Semana 
Santa sea una de las principales instituciones 
religiosas y sociales que tiene nuestra ciudad. 
	 La Unión hunde sus cimientos en las 
diecinueve Cofradías de Pasión que la integran. 
Abiertas a la sociedad del siglo XXI, las Cofra-
días ubetenses desarrollan durante todo el año, 
sin pedir nada a cambio, un arduo y amplio 
trabajo tanto en el plano cofrade y religioso 
como social y humanitario, que quiero agrade-

cer, resaltar y reconocer desde estas líneas.
La Unión llega a su sesenta aniversario reno-
vada y fortalecida en su estructura jurídica 
como institución de la Iglesia, modernizada en 
su imagen y funcionamiento, enriquecida en 
sus objetivos y convencida de su carácter de 
ente transversal, lo que le permite estar siempre 
en primera línea, relacionándose con otras 
entidades de diversa índole, y poder dar siem-
pre testimonio público de la fe que nos une en 
torno a Cristo muerto y resucitado. 

	 Alcanzar seis décadas de 
vida es motivo de satisfac-
ción, pero debe también ser-
virnos de estímulo, a todos los 
que formamos la Unión, para 
seguir adelante en nuestra 
labor, porque quedan muchos 
retos pendientes, muchos 
capítulos de nuestra historia 
por escribir y muchas genera-
ciones futuras de cristianos y 
cofrades por ser sus protago-
nistas.  
	 Con el orgullo de haber 
podido ser testigo privilegiado 
de la celebración de los se-
senta años de la Unión de 
Cofradías, deseo que  todos 

podamos vivir en plenitud  la próxima Semana 
Santa para la que Úbeda, subiendo uno a uno 
los peldaños que la separan del Domingo de 
Ramos, se prepara envuelta en aromas de 
presagios y milagros cumplidos.  
 

José Ramón López-Agulló Lendínez
Presidente de la Unión de Cofradías de 

Semana Santa

Sesenta Años de Unión
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Olvídese de muebles rozados, ascensores averiados, 
quejas de vecinos. con el NUEVO método de as-
censión de muebles, a través del exterio.

Además disponemos de servicios como: 
Grupajes, Transitarios, Aduanas

Disponemos además de un moderno 
sistema GUARDAMUEBLES

Polg. Ind. Los Cerros, Parc. 64
Telf. 953 753 525 - Mv. 608 854 229

mudanzasubedasl.com / mudanzasubeda@gmail.com
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TALLER MECÁNICO

ALFONSO SARMIENTO MARTOS

Ctra. Sabiote, s/n.
Telf. 953 75 61 30
Fax. 953 75 83 34

ÚBEDA

Fabricación, venta y reparación de maquinaria agrícola e industrial.
Servicio oficial bombas de agua “CAPRARI”.

Venta de picadoras y destrozadoras de superficie.
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E 
l presente artícu-
lo, que en estos 
momentos estás 
leyendo, es el pri-

mero que escribo como 
nuevo encargado de lle-
var las riendas de la Agru-
pación Arciprestal de Co-
fradías y Hermandades 
de Úbeda.

	 En primer lugar 
me gustaría comenzar con 
mi presentación: soy her-
mano de la cofradía de 
Nuestro Señor  de la Columna y Maria 
Santísima de La Caridad de Úbeda des-
de el año 1970, mi tito Paco Fernández 
Reyes, me apuntó a ella. Con 16 años, 
una de las personas que me ha marcado 
muy positivamente en el mundo cofrade 
-me refiero a D. Manuel Fuentes Gara-
yalde- me nombró vocal de banda y ad-
junto a Secretaría y Coordinación, con 
otro gran cofrade, como es Julián Moreno 
Jiménez, del que es un ejemplo en mi 
trayectoria cofrade. He sido componente 
de la banda de cabecera de La Columna 
y portador de Nuestro Señor, teniendo 
cargos en varias Juntas de Gobierno 
hasta el año 2010. En la actualidad y 
desde el año 2012 pertenezco a la Junta 
de Gobierno de Hermandad Franciscana 
y Cofradía de Nazarenos de Nuestro 
Señor en su Sentencia y María Santísima 
de las Penas, donde he formado parte 
durante diez años de la cuadrilla de cos-
taleros. También pertenezco al Grupo 

Parroquial del Patrón de 
Úbeda, San Miguel.

	 Ahora comienzo mi sin-
gladura como responsable 
de la Agrupación Arcipres-
tal; a decir verdad es algo 
que jamás habría imagina-
do, pero nuestro Señor 
parece que así lo había 
dispuesto.

	 Desde mi juventud, siem-
pre he pensado que a las 
cofradías venimos a servir, 

a demostrar nuestras creencias, ya sea 
con un tambor o corneta o bombo, em-
pujando con un costal o arrimando el 
hombro, portando una tulipa o una vela, 
de rodillas, de pie, en definitiva de cual-
quier forma de manifestación posible que 
demuestre nuestra creencia en nuestro 
Señor y en su Madre.

	 Cuando llegan estas fechas, me 
vuelvo a sentir aquel niño, que sin egos, 
sin envidias, con esa candidez inocente, 
percibe esos sentimientos tan especiales 
y únicos que se viven ante nuestras ve-
neradas imágenes.

	 En nuestra tierra, las distintas 
Cofradías y Hermandades, constituyen 
un referente dentro de la sociedad. Las 
personas que formamos parte de ellas, 
queramos o no, reflejamos la imagen de 
las mismas y de nuestro comportamiento, 
conducta, actitud, dependerá la opinión 

Presentación
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que tengan los demás y el lugar donde  
pongan a nuestras cofradías.

Y por ello, también tenemos que 
ver el lugar y estado de nuestra propia 
conciencia con nuestras actuaciones.

Como dijo San Juan de la Cruz, 
“Bienaventurado el que, dejando a parte 
su gusto e inclinación, mira las cosas en 
razón y justicia para hacerlas.”

	 A las cofradías venimos a servir, 
no a servirse de ellas.

	 Con el permiso de todos, quisiera 
dedicar el presente artículo, a las perso-
nas causantes de que ocupe hoy día este 
lugar, en especial a D. Manuel Fuentes 
Garayalde y a D. Julián Moreno Jiménez, 

que me involucraron de forma debida en 
mi juventud dentro del mundo de las co-
fradías, allá por el año 1978; a mi tito 
Paco Fernández Reyes, que ya descan-
sa al amparo de su Cristo de La Columna; 
a esos amigos que en su anonimato me 
aconsejan y apoyan; a mi actual Junta de 
Gobierno de La Sentencia por su total 
apoyo, y sobre todo, a mi familia, por su 
comprensión y apoyo.

	 Que Nuestro Señor ilumine mi 
camino en esta nueva andadura y su 
Madre me resguarde bajo su manto pro-
tector; lo mismo que deseo a todo el 
mundo cofrade.
		

Felipe Torres Villalba
Presidente de la Agrupación Arciprestal 
de Cofradías y Hermandades de Úbeda
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L
a imagen de Verónica es una de 
las imágenes apócrifas más 
extendidas en la práctica del Via-
crucis y en la Semana Santa en la 

calle. Como se puede ver por los testimo-
nios escritos desde el siglo III al XI, en la 
tradición apócrifa, las historias de la he-
morroisa curada por Jesús (ver Mc 5,25-
34) y de Verónica manifiestan una sus-
tancial identidad, hasta el punto de que 
la hemorroisa que la tradición quiso hacer 
oriunda de Paneas es Verónica. En el 
ámbito occidental la figura de esta mujer 
se asociará progresivamente por un lado 
a la reliquia (el lienzo con la figura de 
Jesús) y por otro a la pasión del Señor. 
La articulación de las leyendas aparece-
rá entonces muy compleja y rica de va-
riantes.

	 Sobre el origen de la impresión 
de la imagen, por ejemplo, un nuevo 
personaje aparece en el poema Dit is 
Veronica del 1160: se trata de Lucas, que 
por encargo de la misma Verónica, afron-
ta el intento de hacer el retrato de Jesús, 
cosa que no será posible sin la interven-
ción del modelo mismo. Otras variantes 
sobre el tema se encuentran en cantares 
de gesta como La destrucción de Jerusa­
lén, del 1180, y también en una obra de 
Robert de Boron del 1183, José de Ari­
matea, en la cual Verónica aparece con 
el nombre de Verrine y por primera vez 
se relaciona con la pasión. La mujer 
cuenta, de hecho, a los invitados de Ves-
pasiano cómo, cuando iba al mercado, 
encontró a Jesús camino del Calvario y 
que sobre el paño con el cual el mismo 

Salvador le había pedido que le enjugara 
el rosto quedó impresa la imagen.

	 Es, por tanto, sólo a partir de los 
siglos XII-XIII cuando se desarrolla un tipo 
de relato que se relaciona con la pasión. 
Hasta entonces, la mujer había recibido 
el Santo Rostro antes de la pasión e in-
dependientemente de ella. En una ver-
sión diversa de La destrucción de Jeru­
salén, Verónica es descrita como una 
leprosa que fue curada gracias a la inter-
vención de María que tomó el velo de la 
cabeza de la mujer, y lo acercó al rostro 
de Jesús crucificado; el gesto obró el 
milagro de la impresión de la imagen al 
tiempo que el de la curación de la leprosa. 
En esta obra nos encontramos por prime-
ra vez frente a un doble milagro, porque 
la aparición de la imagen es contempo-
ránea a la curación de la mujer.

	 Pero será necesario esperar has-
ta el 1300, para que la Biblia en francés 
de Roger d’Argenteuil conduzca le leyen-
da a su forma definitiva; sólo a partir de 
este momento se creará un ligamen 
inescindible entre la Verónica, su gesto y 
el viacrucis. Tal narración representa un 
nudo importante en la trama, puesto que 
fue justamente a partir de esta versión del 
relato cuando se crearon los nuevos 
presupuestos para el nuevo modelo ico-
nográfico sobre el tema: el que ha llega-
do hasta nosotros: “Y cuando ella vio a 
Nuestro Señor Jesucristo caminar tan mal 
y sudar, con duelo y piedad, y se acordó 
de que él la había curado en el templo de 
Jerusalén de una fiebre que le había 

El rostro verdadero de Jesús
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sometido durante mucho tiempo; se qui-
tó su velo y se lo ofreció, y luego le dijo: 
«Señor, ten este velo para enjugarte el 
rostro». Y cuando nuestro Señor cogió el 
velo, y se enjugó el rostro con él, al mo-
mento, por la gracia de Dios, la faz de 
nuestro Señor Jesucristo fue retratada y 
revelada tal y como si él estuviese corpó-
reo en carne y hueso. Cuando le devolvió 
su velo, él le dijo y ordenó que lo conser-
vase cuidadosamente, pues daría todavía 
servicio para curar a muchos enfermos: 
y entonces esta santa mujer tomó el velo, 
y cuando volvió a su casa, se lo dio a su 
señor, que estaba enfermo, y quedó al 
momento curado, y otros muchos enfer-

mos cuando toca-
ban este santo 
velo”.

	 Quiso la tradición 
popular que la mu-
jer que comenzó 
llamándose Bere-
nice terminara lla-
mándose Veróni-
ca. El vocablo, por 
una muy radicada 
convicción, se ex-
plicará popular-
mente como una 
híbrida unión de 
dos términos de 
lenguas diversas: 
vera (del latín: ver­
dadera) y eikon 
(del griego: ima­
gen). Y aunque tal 
etimología no re-
sulta correcta des-
de el punto de vis-
ta morfológico no 
gramatical, ayuda 
a entender el men-
saje fundamental 
de la leyenda cris-
tiana: cuando al-

guien se apiada del que sufre, Jesús le 
regala la visión de su verdadero rostro. O 
dicho de otro modo: el rostro verdadero 
de Jesús está en los que sufren; para 
verlo hace falta tener misericordia. Esta 
es la tarea de los cristianos y de los co-
frades: primero, saber ver el rostro ver-
dadero de Jesús, allí donde está; y se-
gundo, ayudar a otros a verlo. Para eso 
debería servirnos, sobre todo, la Semana 
Grande.

					   
	 Juan Ignacio Damas López

Arcipreste de Úbeda
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B 
ajo el lema “Nuestro futuro tam-
bién tiene raíces”, las Hermanda-
des y Cofradías Trinitarias de Es-
paña-Sur, miembros de la Confra-

ternidad de Hermandades y Cofradías Tri-
nitarias, celebramos durante los días 24, 25 
y 26 de enero nuestro tradicional encuentro 
anual.

	 La Orden Trinitaria está inmersa en la 
celebración del Año Jubilar Trinitario por el 
VIII Centenario de la muerte de San Juan 
de Mata, el fundador de la Orden, y el IV 
Centenario de la muerte de San Juan Bau-
tista de la Concepción, el reformador de la 
misma. Por este motivo, el encuentro ha 
tenido carácter de Convención Nacional y 
qué mejor sitio para celebrarlo que en el 
convento Trinitario de Córdoba, lugar en el 
que reposan las reliquias de San Juan 
Bautista de la Concepción.

	 El viernes 24 de enero, comenzamos 
la Convención con la sesión de apertura, 
presidida por el Padre Luis Miguel Alami-
nos, Superior Provincial de la Provincia 
España-Sur del Espíritu Santo de la Orden 
de la Santísima Trinidad, el Padre J. Huer-
ta Nuño, Superior de la Comunidad Trinita-
ria de Córdoba, Don Manuel Toledo Zamo-
rano, Presidente de la Confraternidad Tri-
nitaria y el Padre Isidro Hernández, Coor-
dinador General de la Convención.

	 A continuación, tuvo lugar la conferen-
cia inaugural, que con el título de “Año 
Jubilar Trinitario: Memoria y Compromi-
so”, fue ofrecida por el Padre Provincial 
Don Luis Miguel Alaminos, en la que nos 
habló sobre el significado del Año Jubilar 
Trinitario y los retos que debemos superar 
para aprovecharlo en su integridad.

Convención Nacional 
de Hermandades y 
Cofradías Trinitarias
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	 El sábado, iniciamos la jornada con la 
conferencia titulada “800 años de las Co-
fradías y Hermandades Trinitarias: Na-
cidas para las obras de misericordia y la 
redención de cautivos”, pronunciada por 
el Padre Pedro Aliaga Asensio, Vicario 
General de la Orden Trinitaria y afamado 
historiador. En esta interesante conferencia, 
el Padre Aliaga indicó cómo en su inicio, los 
Cofrades fueron la forma original de perte-
nencia a la Orden Trinitaria (en pequeñas 
comunidades), e hizo un recorrido a través 
de su larga historia, resaltando su actividad 
como Orden Hospitalaria y de redención de 
cautivos.

	 Tras un descanso, tuvo lugar la si-
guiente conferencia que llevaba por título 
“La caridad en las Hermandades y Co-
fradías redentoras: Trinitarios y Merce-
darios. ¿Dónde escuchan el grito de los 
cautivos de hoy?”. Ésta fue impartida por 
Don Xabier Pikaza Ibarrondo, Escritor y 
Doctor en Filosofía y Teología, y en entre 
otras cosas, dijo que cada Cofradía da 
testimonio del mismo Dios y nos animó a 
descubrir dónde están los cautivos actuales 
y a identificar sus necesidades.

	 Tras el almuerzo, participamos en una 
mesa redonda denominada “Vida y Expe-
riencias de las Hermandades y Cofradías 
Trinitarias: historia, organización, cul-
tos, obras de caridad...”,  en la que repre-

sentantes de las 
Cofradías y Her-
mandades de la 
Confraternidad, ex-
plicaron sus carac-
terísticas y funcio-
namiento, resultan-
do muy animada e 
interesante.

	 Seguidamente, 
tuvo lugar la pre-
sentación de la no-
vela “Por 30 doblo-
nes de oro”, obra 
del  sacerdote y 
prestigioso escritor 
de novela histórica 
Don Jesús Sánchez 
Adalid. Esta novela 
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trata del rescate de la imagen de Jesús 
Nazareno, más conocido como “Jesús de 
Medinaceli”. En la presentación de la obra, 
su autor explicó el proceso que siguió has-
ta recopilar todos los datos y puso de ma-
nifiesto el gran interés del público por este 
tipo de literatura, relativamente nuevo en 
nuestro país. Al finalizar la presentación, el 
Padre Pedro Aliaga, leyó e hizo entrega al 
escritor de su nombramiento como Bene-
factor de la Orden Trinitaria, que venía fir-
mada por el Padre General de la Orden 
desde Roma. Don Jesús, visiblemente 
emocionado, agradeció tal honor. Posterior-
mente, se procedió a la firma de ejemplares 
de la novela por parte del autor. Una vez 
finalizado este acto, nos dirigimos a la Igle-
sia del convento para realizar un Encuentro 
de Oración ante las reliquias de San Juan 
Bautista de la Concepción. Y tras la cena, 
concluimos este intenso día.

	 El domingo 26 de enero comenzó 
temprano para los hermanos mayores, ya 
que a las 9:30 de la mañana tuvo lugar el 

pleno. El resto de asistentes a la Conven-
ción pudimos descansar algo más, y así el 
primer acto del día fue la última de las 
conferencias, que con el nombre de “Las 
Hermandades y Cofradías. agentes para 
una nueva evangelización”, tuvo como 
conferenciante a Monseñor Don Antonio 
Ángel Algora Hernando, Obispo de Ciudad 
Real. En ella, Don Antonio expresó intere-
santes reflexiones del Papa Francisco, tales 
como la importancia del término argentino 
“Primerear”, (dar un paso adelante los pri-
meros, valientemente y con humildad) y nos 
exhortó a ser nudos de la red del colchón 
para sostener, acoger y ayudar a los nece-
sitados. 

	 Después nos dirigimos a la iglesia del 
convento para la celebración de la Eucaris-
tía, que fue presidida por el Sr. Obispo de 
Ciudad Real y concelebrada por el Vicario 
General de la Orden Trinitaria, el Padre 
Pedro Aliaga Asensio y por el Superior 
Provincial de los Trinitarios, el Padre Luis 
Miguel Alaminos. Una vez finalizada la 
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eucaristía,  nos dirigimos a la capilla del 
Cristo de Gracia para hacernos la tradicio-
nal foto de familia con todos los participan-
tes junto a las reliquias de San Juan Bau-
tista de la Concepción.

	 A continuación,  y en el mismo templo, 
la Banda de Música de María Santísima de 
la Esperanza, ofreció un concierto en el que 
interpretó de forma magistral varias mar-
chas procesionales dedicadas a distintas 
Cofradías Trinitarias, culminando el mismo 
con la interpretación del himno dedicado a 
San Juan Bautista de la Concepción. 

	 Durante la comida posterior, Don 
Manuel Toledo,  Presidente de la Confra-
ternidad Trinitaria, tomó la palabra para 
anunciar  la creación de la “Cátedra Padre 
Isidro Hernández”,  que promoverá cada 
año una conferencia sobre el Espíritu Trini-
tario. El Padre Isidro, gratamente sorpren-
dido,  agradeció este gesto.

	 Asimismo se dio a conocer la Cofradía 
encargada de organizar el próximo encuen-
tro,  que  será la Hermandad de Nuestro 
Padre Jesús del Rescate y María Santísima 
de la Trinidad, de la vecina localidad de 
Baeza cuyo Hermano Mayor nos emplazó 
a asistir al próximo Encuentro, que tendrá 
lugar, D.m. los próximos días 7 y 8 de fe-
brero de 2015. 

	 Finalizó así un nuevo encuentro que,  
aunque a priori, no parecía muy atractivo 
para el público en general, resultó ser cla-
ramente muy satisfactorio y provechoso y 
que contó con una gran participación, lo que 
demuestra la salud y vitalidad de nuestra 
Confraternidad.

Salvador Molina González

Depilación Láser

Alejandrita
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Depilación Láser

Alejandrita

Pza. del Marqués de la Rambla, 2
Telf.: 953 75 72 55 - UBEDA

QUESADA

CASA RURAL

Catering
Hotel “María de Molina” - Telf.: 953 79 53 56

Plaza del Ayuntamiento - UBEDA
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Paráfrasis de las
Siete Palabras

M
i buen amigo Ramón Grau llama por 
teléfono solicitando y sugiriendo una 
breve colaboración literaria para esta 
revista “Gólgota” de la Expiración. 

Agradezco su invitación y, después de un rápido 
y ocurrente intercambio de opiniones, me propon-
go realizar una aproximación teórica y comentario 
interpretativo de la obra “Paráfrasis de las Siete 
Palabras de Cristo en la Cruz”, que tan maravillo-
samente recitó el poeta granadino Antonio Carva-
jal en el Oratorio de San Juan de la Cruz, con 
motivo de la primera semana de la poesía, el día 
doce de diciembre del año pasado. 

	 Como dijo su autor en aquel acto, esta 
“Paráfrasis” la escribió por encargo de la orques-
ta de Granada, y fue leída por vez primera, entre 
los cuartetos de las “Siete Palabras” de Haydn, 
en el concierto conmemorativo que, el 28 de sep-
tiembre de 1989, quincuagésimo aniversario de 
la marcha o partida de Don Manuel de Falla hacia 
Argentina, se celebró en la iglesia de Santa María 
de la Alhambra, cerca de su vieja casa.

	 Por cierto, que la última vez que escuché 
“Las Siete Palabras de Cristo en la Cruz”,  de 
Joseph Haydn, fue en un concierto a cargo de la 
Orquesta de Cámara del Conservatorio Profesio-
nal de Música “María de Molina” de Úbeda, dirigi-
da por la excelente violinista Colette Babiaud, que 
se ofreció en la iglesia de San Pablo dentro de las 
actividades organizadas en el segundo centenario 
de la muerte de su compositor, repitiéndose poco 
después en el Instituto de Bachillerato “Francisco 
de los Cobos”. Allí leí en público la “Paráfrasis”, 
que luego he tenido la suerte y el placer de oír en 
la voz grave y potente del poeta que tanto quiere 
a nuestra ciudad.

	 Y es que, a mi juicio, Antonio Carvajal es 
también el autor de los dos mejores poemas que 
se han dedicado a esta ciudad: “Piedra viva” 
(Amanecer en Úbeda) y “Nido de antaño” (Hospi-
tal de Santiago). Aunque volviendo a leer los 
textos inspirados por “Las Siete Palabras de 
Cristo en la Cruz”, compuestas por Haydn para la 
catedral de Cádiz, como el propio Carvajal ha 
dicho hace algún tiempo: “los poemas  se abrazan 
o se rechazan unos  a  otros.”En este caso, ade-
más de pertenecer a la misma escena o unidad 
de acción dramática, los siete poemas que glosan 
a las llamadas “sonatas” pueden agruparse en 
tres partes o movimientos musicales, a la manera 
de un concierto de poesía melódica culturalmente 
cristiana.

 El primero, con el ritmo lento de “largo”, 
estaría integrado por las estancias  de “Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen” (“Des-
de la cima llamo, desde el alto dolor de un cuerpo 
con llagas y desnudo,/ clamo hacia ti, por ellos, 
que me tienen/ desnudo, herido…”); los alejandri-
nos con rima asonante en los pareados de “Te 
digo, de verdad, que hoy estarás conmigo en el 
paraíso” (“Cuando cierrres los ojos y se rompan 
tus huesos/ y de ti ya no queden ni el nombre ni 
el aliento,/ cuando arrojen tu cuerpo a la caliente 
fosa,/ yo te estaré mirando, yo buscaré tu boca./ 
Yo seré por tu carne una llama lentísima/que de-
jará en la tierra ceniza de otra vida…”); y la es-
tructura métrica del soneto, pero con serventesios 
en lugar de cuartetos y versos de  catorce sílabas 
en “Mujer, ve aquí a tu hijo; y tú, ve aquí a tu ma-
dre” (“No te pido por mí, porque ya sé; Dios mío,/ 
que nada más hermoso puede darme la vida/ de 
lo que ya me has dado, lo que con tu albedrío/ me 
quitaste y yo acepto: un fulgor, una herida…”).
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	 El movimiento musical dominante en 
la segunda parte de la “Paráfrasis” es el “adagio”, 
que llena con su pausado, aunque grave y cada 
vez más intenso ritmo, las palabras de las tres 
frases evangélicas siguientes. Así, entre las dos 
silvas asonantadas, una de rima libre en caída: 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desam-
parado?” (“Te pedí que apartaras este cáliz/ de 
mí, que no mancharas con mi sangre/ mi propia 
piel, porque me quise blanco, Amado blanco de 
la noche sola, pero no me has oído, o no me has 
escuchado…”); el soneto de alejandrinos con 
acento en la tercera, sexta, novena, undécima 
y penúltima sílabas de “Tengo sed” (“Desde lejos 
escucho unas voces clamando./ No sé qué di-
cen. Tengo mi corazón vacío/ Desde lejos los 
miro. Sé que me están mirando./ No sé qué 
miran. Tengo mi corazón vacío.”) y los versículos 
exclamativos del alma sedienta de Dios que 
anuncian y adelantan el “terremoto” final en 
“Todo acabó” (“Volví a mirar los muros, Dios 
mío,/ Dios mío, volví a mirar los muros de mi 
sueño,/ los muros de mi corazón derribados,/ 
los muros de mi patria derribados,/ los muros de 
mis brazos…”.)

  Pero este llanto hacia dentro se atempe-
ra y se remansa en el último movimiento de 
tempo “andante” en la invocación  definitiva: 
“Padre! , en tus manos encomiendo mi espíritu!” 

Como  explicó el mismo 
Antonio Carvajal en su es-
pléndido recital poético, el 
texto procede de una ver-
sión “a lo divino” de un 
diálogo entre padre e hijo 
del soneto XXI de los “Poe-
mas de Valparaíso”, tercera 
parte de su primer libro: 
“Tigres en el jardín”, escrito 
hace ya más de cuarenta 
años y preclaro ejemplo de 
métrica expresiva, que no 
mecánica, con sus cesuras 
correspondientes y sus 
bordones de silencio, tal y 
como puede comprobarse 

en el serventesio inicial y en el último terceto, 
con su bellísimo “latiguillo de cola”:

“Siempre te tuve en brazos, cuando tú no nacías,
cuando tú no llorabas, fuente sellada y pura,
como tú  me abrazabas, como tú me mecías
en el jardín cerrado bajo la noche oscura…
Siempre naces y mueres, siempre creces y vives,
pero estás en mi brazos, sin cabellos ni traje,
pero estoy en tus brazos como al fondo de un pozo”.

	 Por todo ello, se puede concluir que la 
música de estos versos contiene vida, amor y 
muerte juntos; o mejor dicho: llevan dentro mu-
cha música, mucho amor, mucha muerte. Y 
también mucha vida. Para finalizar  con un 
ruego que quisiera ser sugerencia a los amigos 
de la Expiración, la cofradía ubetense que ate-
sora el mayor patrimonio artístico y musical, con 
sus verdianos “Dolores” de don Victoriano Gar-
cía, actualizados por el maestro Herrera Moya, 
autores también de las dos marchas procesio-
nales, del Cristo y de la Virgen, respectivamen-
te. Y es la posibilidad de estudiar la interpreta-
ción de “Las Siete Palabras de Cristo en la Cruz”, 
de Joseph Haydn, acompañadas por los hermo-
sos poemas de la “Paráfrasis” de Antonio Car-
vajal, en la iglesia de la Trinidad y en las víspe-
ras de nuestra Semana Santa.

Rafael Bellón Zurita
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ACLARACIÓN INICIAL 

E 
l 24 de mayo de 1992 tuvo lugar en 
el auditorio del Hospital de Santia-
go un acto cultural que conmemo-
raba la primera salida procesional 

del Santísimo Cristo de la Expiración. En él, 
por invitación del entonces presidente Ra-
món Martínez Árias, di lectura a una breve 
intervención titulada “Estudio histórico, ar-
tístico e iconográfico del Cristo de la Expira-
ción de Úbeda”. Veintidós años más tarde, 
se me pide que retome aquellas palabras 
para que formen parte del número anual de 
la revista Gólgota.

No sé si la petición, hecha desde la 
amistad, es acertada y mucho menos si lo 
es, también desde la misma amistad, recu-
perar lo dicho en 1992, pero no he sabido 
negarme, aun cuando lo que entonces se 
dijo no deja de ser un trabajito, que ahora 
se vuelve a presentar ligeramente modifica-
do, de cuando uno era mucho más joven, 
inexperto y tan atrevido como para adentrar-
se en la iconografía del arte cristiano, en la 
vida de Juan Luis Vasallo y en el estudio de 
la imagen del Cristo de la Expiración. Afor-
tunadamente, y el texto lo recoge, otros 
muchos con más conocimiento supieron 
hacerlo de mejor forma.
	
INTRODUCCIÓN HISTÓRICA SOBRE EL 
TEMA DEL CRUCIFICADO

Necesario se hace, si queremos 
comprender en toda su profundidad la es-
cultura que nos ocupa, realizar una breve 
introducción histórica sobre la figura del 
Crucificado, de su nacimiento en la historia 
del arte y de los diversos modelos iconográ-

ficos que se han hecho presentes a lo largo 
de los siglos recorridos por el arte cristiano.
	 “El cristianismo, como apunta Mar-
tín González “se apartó rápidamente de la 
norma judaica que imponía la prohibición de 
la imagen. En El Deuteronomio se señala: 
‘No te harás imagen de escultura, ni de figu-
ra alguna de cuanto hay arriba en los cielos, 
ni abajo sobre la tierra, ni de cuanto hay en 
las aguas abajo de la tierra. No las adorarás 
ni darás culto”. Pero el Cristianismo surge 
en un medio clásico por el contrario satura-
do de imágenes. Este lenguaje figurativo 
predisponía al uso de la imagen en el cam-
po del templo cristiano.

Al principio se empezó por utilizar 
la misma figura pagana, cambiando la sig-
nificación del objeto, pero poco a poco se 
fue constituyendo un arte distinto. Plástica-
mente la escultura paleocristiana represen-

El Cristo de la Expiración
Veintidós años después

Imagen románica. Cristo de Sobrarbe



30Cofradía del Stmo. Cristo de la Expiración y María Stma. de los Dolores

ta la romana decadente. 
Su importancia desde el 
punto de vista de la evo-
lución de las formas es 
mucho menor que desde 
el iconográfico y de la 
composición. No olvide-
mos que se van a consti-
tuir ahora los grandes 
temas del arte cristiano 
posterior.

Y es que, como 
apunta el mismo autor “la 
iconografía del arte pa-
leocristiano echa sus 
raíces en la concepción 
plástica y temática de 
Roma. No era proceden-
te cambiar bruscamente 
los medios de expresión, 
porque se trataba de 
hacer comprensible el 
cristianismo a unas gen-
tes educadas en romano. 
En principio, pues, las 
formas y los temas conti-
núan. Lo que cambia es 
la significación. Para un 
cristiano la vid nada tiene que ver con las 
fiestas de Baco, sino que simboliza la vivifi-
cadora sangre de Cristo. La transmutación 
es en ocasiones más radical. El pez es un 
tema eterno de la vida y del arte. Los cris-
tianos lo emplean, pero no por lo que encar-
na su propia forma, sino por lo que en virtud 
de un verdadero acróstico simboliza su 
nombre. Pez en griego es IXZUS, letras que 
indican las palabras de Iesous Christos 
Theou Uios Soter, es decir, Jesucristo, Hijo 
de Dios, Salvador”.

Las primeras imágenes cristianas, 
así lo piensa Grabar, aparecieron sobre el 
año 200, a cuyo alrededor se pueden fechar 
las más antiguas pinturas de las catacum-
bas. En cuanto a las más antiguas esculturas 
figurativas sobre sarcófagos cristianos, se 
pueden datar en el primer tercio del siglo III.

Pero la figura de Cristo, y no en la 

forma de Crucificado, es 
aún más tardía. En las 
p r i m e r a s  r e p r e
sentaciones ofrece dos 
versiones iconográficas 
fundamentales: Buen 
Pastor y Divino Maestro.

En ambas apare-
ce joven e imberbe y en 
ambas se toman modelos 
del mundo clásico para 
su realización. Así, el 
Buen Pastor del Museo 
de Letrán (datable en el 
siglo IV) presenta a un 
joven de formas helenís-
ticas con un cordero so-
bre los hombros que en 
mucho recuerda el tema 
del crióforo del arte grie-
go primitivo. Pero la for-
ma en la que ha de con-
tinuar transformado a lo 
largo de los siglos es la 
de Divino Maestro. Se le 
imagina, en la mejor pie-
za conservada (la del 
Museo de las Termas), 

sentado y enseñando la doctrina como si se 
tratase de un filósofo.

En el período bizantino, con ante-
rioridad a la revolución iconoclasta, la ico-
nografía cristiana se enriquece de forma 
decisiva. Contribuye a ello la tradición hele-
nística de las ciudades griegas de Asia 
Menor y la de Palestina, que terminan unién-
dose y fundiéndose. Los temas evangélicos 
fundamentales son interpretados en la forma 
que servirá de base a toda la iconografía 
posterior. Así ocurre con las escenas que 
ilustran los antiguos Evangelios de Sinope, 
Rossano, Rabula, de San Agustín, etc.

Ahora bien, el tema de Cristo en la 
cruz, esencial en la historia del arte religioso 
occidental, aparece algo más tarde. La más 
antiguas representaciones de las que se 
tiene constancia son un relieve de marfil del 

Cristo de la Clemencia. Martínez 
Montañez (principios del s. XVII)
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siglo V, del Museo Británico, y una miniatura 
del siglo VI (año 586) del Evangelio siriaco 
del monje Rabula, conservado en la Biblio-
teca Medicea-Laurenziana de Florencia. En 
el primer ejemplo, Cristo aparece imberbe y 
con sólo la cintura cubierta. En el códice 
siriaco, en cambio, la escena, totalmente 
desarrollada, nos presenta a la Virgen con 
san Juan, a los ladrones, a las tres Marías, 
a grupos de soldados romanos y a Cristo 
con túnica larga, barba, cuatro clavos y ac-
titud de moderado sufrimiento, en una com
posición general que poco recuerda a las de 
los estilos renacentista y barroco, más cer
canas a nuestra sensibilidad y más enraiza-
das en nuestras tradiciones iconográficas.

En los primeros estilos cristianos: el 
bizantino, el prerrománico y el románico, el 
crucificado es de cuatro clavos, es decir, 
tiene los pies clavados separadamente. 
Impasible al dolor, presenta el cuerpo dere
cho y los brazos horizontales en una perfec-
ta adecuación al marco escultórico, en este 
caso la cruz. Adopta dos tipos: el Cristo en 
Majestad, como Rey de Reyes, cubierto con 
larga túnica y corona, y el Cristo desnudo, 
que solamente se cubre desde la cintura 
hasta las rodillas con una pequeña falda de 
pliegues verticales. El Crucificado de estos 
momentos históricos, por lo general, está 
vivo y no sufre. Ya en estos estilos a Cristo 
se le representa con barba y no tan joven, 
según la tradición siriaca, y no, según la 
helenística, que le representaba joven e 
imberbe.

“El artista gótico, en cambio, –como 
dice Ángulo- ve en el Crucificado al Hijo del 
Hombre que sufre en el Calvario. Al repre-
sentarlo, se inspira en las dramáticas 
descripciones de los místicos. Ya no tiene 
un clavo en cada pie; para que su dolor sea 
más intenso, uno solo le atravesará los dos. 
El Cristo gótico es pues de tres clavos, y no 
de cuatro, como el románico. Esta super
posición de los pies hace desaparecer el 
paralelismo de las piernas, y para expresar 
su dolor, el cuerpo abandona su sereno 
verticalismo y se arquea desplazando las 

caderas. Se llega a crear unas fórmulas que 
imperan hasta fines del siglo XIV, y según 
las cuales hasta la cintura se mantiene casi 
vertical, mientras las piernas aparecen hacia 
un lado o el cuerpo se arquea. En la centu-
ria siguiente el cuerpo de Cristo recobra su 
verticalidad”.

Pero va a ser durante los siglos XVI 
y XVII, o lo que es lo mismo durante el re-
nacimiento y el barroco, cuando finalmente 
se fije la iconografía del Crucificado, funda-
mentalmente dentro del arte español y an-
daluz que es el que en esta ocasión nos 
interesa.

En el primer tercio del siglo XVI los 
escultores españoles van abandonando 
progresivamente el estilo gótico y se entu-
siasman con las formas renacentistas. Algu-
nos marchan a Italia o bien se ven influen-
ciados por artistas franceses e italianos que 
se afincan en España o realizan encargos 
para clientes de nuestro país.

Pasados los primeros momentos, 
se recobra la sensibilidad española y no 
tarda en producirse un estilo renacentista 
original y fundamentalmente expresivo. 
Como materiales se emplean el bronce y el 
mármol en los monumentos funerarios, pero 
fuera de ellos, el material preferido por nues-
tros escultores es la madera policromada, 
tradicionalmente empleada por el arte espa-
ñol, y gracias a ese material y técnica, el 
gusto por el dramatismo puede expresarse 
sin grandes problemas. La escultura en 
madera policromada nos produce la ilusión 
de vida real, de una representación teatral. 
Para conseguir estos efectos, el color no se 
da directamente sobre la madera, sino sobre 
una capa de yeso. En los ropajes, y es la 
técnica del estofado, se aplican, además, 
panes de oro. La parte de policromía de 
rostros, manos y desnudos es el encarnado.

La escultura barroca continúa em-
pleando la madera con carácter aún más 
exclusivo que la renacentista y, como aqué-
lla, también es policromada. Ahora es el 
momento de los grandes retablos, pero 
junto a ellos adquiere cada vez más impor-
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tancia la de carácter 
procesional. En el últi-
mo tercio del siglo XVI 
y en el primero del XVII 
las procesiones, como 
consecuencia de la cre
ciente catolicidad del 
pueblo español y del 
fervor de la Contra
rreforma, cobran una 
inusitada importancia. 
La ascética y la mística 
se traducen al campo 
de la escultura. Se trata 
de conmover el corazón 
del creyente con la re-
presentación de los su-
frimientos de la Pasión. 
Las procesiones son 
espectáculos a cielo 
abierto que vive toda la 
población, y cuyo centro 
es la imagen escul
tórica. Para responder 
al tono eminentemente 
escenográfico de que 
forman parte, el escultor 
se preocupa de los valores expresivos y 
realistas de las imágenes de acuerdo con el 
estilo barroco, que llevó, a veces, al empleo 
de elementos postizos, ajenos a la propia 
escultura.

A este ambiente, lógico es deducir-
lo, no pudo ser ajeno el tema del Crucificado, 
que alcanza las más altas cotas de repre
sentación y se convierte en uno de los temas 
preferidos por nuestros escultores a instan
cias de las numerosas cofradías que se han 
ido fundando.

En los crucificados de los siglos XVI 
y XVII no podemos hablar de unas caracte-
rísticas iconográficas generales, habría que 
hablar, en todo caso, de estilos personales 
de representación que generalmente están 
inmersos en las dos grandes escuelas es-
cultóricas de estos momentos: la castellana 
y la andaluza.

De la escuela 
vallisoletana, en el pe-
ríodo barroco, podemos 
decir que, iniciada por 
Juan de Juni y Berru
guete, alcanza sus más 
altas cimas con la figura 
de Gregorio Fernández, 
que debe su éxito a la 
simplicidad de sus plan-
teamientos estéticos y 
al absoluto realismo que 
permite a los especta-
dores identificarse con 
el sufrimiento.

En la escuela 
andaluza hay una ma-
yor ligazón al renaci-
miento y al clasicismo. 
El iniciador es Juan 
Martínez Montañés, 
que huye de la exage-
ración y trata de hacer 
imágenes equilibradas 
y serenas, pero sin olvi-
dar la verosimilitud y el 
realismo de los instan-

tes concretos que representa. De sus discí-
pulos destacan Juan de Mesa y Pedro 
Roldán. Se completa la escuela con los 
autores granadinos Alonso Cano y Pedro de 
Mena.

Pues bien, de alguna forma, Juan 
Luis Vassallo es heredero de esta larga 
tradición escultórica, y para muchos críticos 
su producción más afortunada es la de te-
mática religiosa en madera policromada.

Pasemos, pues, a analizar su vida, 
a intentar explicar los porqués de su larga y 
fecunda obra de este carácter, a ver como 
su espíritu religioso, su conocimiento y 
aprendizaje de la talla en madera, las cir
cunstancias históricas que le tocaron vivir y 
sus largas estancias en Sevilla, le permitie-
ron el conocimiento de la obra de Montañés, 
de Mesa, de Roldán... y la posibilidad de 
responder y trabajar para la fuerte demanda 

Crucificado de Juan de Mesa (1618-1620)
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de imágenes que se produjo tras las 
desapariciones y mutilaciones de la Guerra 
Civil.

JUAN LUIS VASALLO: VIDA Y OBRA

La vida y obra de Juan Luis Vassa-
llo Parodi bien podrían resumirse con estas 
sucintas palabras tomadas de la bibliografía 
al uso, como la Gran Enciclopedia de Anda­
lucía: Escultor, nació en Cádiz el 2 de mayo 
de 1908. Hijo del pintor Eduardo Vassallo 
Dorronzoro. Es lógico ver el origen de su 
inclinación plástica tanto en la emulación 
paterna, como en el contacto con Julio Ro-
mero de Torres y Mateo Inurria, figuras de 
la vida artística cordobesa a las que su padre 
trató como director que fue de la Escuela de 
Artes y Oficios de esa ciudad. En este cen-
tro y en su hermano de Baeza recibió su 
primera formación, hasta que a los dieciocho 
años, animado por el escultor Castaños, 
marchó a Madrid. Allí, para poder mantener-
se, ingresó como soldado voluntario en la 
Brigada Obrera y Topográfica del Estado 

Mayor del Ministerio de la Guerra, a la vez 
que en sus ratos libres continuaba su apren-
dizaje, asistiendo a las clases nocturnas de 
la Escuela de Artes y Oficios y a las de Di-
bujo del Natural del Círculo de Bellas Artes; 
de estos tiempos data su amistad con Ma-
riano Benlliure, quien le protegió y alentó. 
Fueron años difíciles en los que, a pesar de 
la beca que obtuvo de la Diputación Provin-
cial de Cádiz hubo de ayudarse con el pro-
ducto de las ilustraciones que realizaba para 
revistas y diarios. En 1931 comenzó los 
estudios en la Escuela Superior de Bellas 
Artes de San Fernando; terminados en 1934, 
pondrían fin a su período discente, que se-
guiría sin solución de continuidad por el 
docente, ya que ese mismo año le encar
garon la enseñanza de Modelado en la Es-
cuela de Artes y Oficios de Ávila. En 1936 
pasó, como profesor auxiliar numerario de 
Modelado a la Escuela de Jerez; posterior
mente, como agregado, a la de Madrid; y 
finalmente, en propiedad, a la de Sevilla, 
donde obtuvo en 1949, tras concurso opo-
sición, la plaza de profesor de término, y en 
la que de 1951 a 1958 ejerció la dirección. 
En 1943, después del correspondiente con-
curso oposición, consiguió la Cátedra de 
Modelado y Composición en la Escuela 
Superior de Bellas Artes de Santa Isabel de 
Hungría, en la que también impartía clases 
como profesor de Estatuaria Religiosa, en 
la sección de Imaginería. En 1958 ganó la 
Cátedra del Modelado del Antiguo, y algunos 
años más tarde la de Modelado del Natural, 
en la Escuela Superior de Bellas Artes de 
San Fernando, por lo que abandonó Sevilla, 
aunque no así la enseñanza en Artes y Ofi-
cios, que siguió ejerciendo en Madrid, ciudad 
en la que residió hasta el día de su muerte, 
el 18 de abril de 1986.

Entre sus múltiples galardones se 
cuentan: Tercera y primera medallas en las 
Nacionales de Bellas Artes de 1934 y 1948, 
respectivamente; Premio Nacional de Escul
tura en 1936; Beca de la Fundación Carta-
gena en 1936; Primer Premio en el Concur-
so Nacional convocado por el Colegio de  Juan Luis Vasallo Parodi
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Bellas Artes de Madrid en 1964; Primer 
Premio en el Concurso de Proyectos para 
el Monumento a Santa Teresa en Ávila 
(1971). Académico numerario de las de 
Bellas Artes de Cádiz (1938); Santa Isabel 
de Hungría (1952) y San Fernando (1968).

Puede enmarcarse, por cronología 
y trayectoria plástica dentro de lo que algu-
nos críticos denominan “la generación de la 
renovación”. Es decir, del grupo de esculto-
res que, aunque sin conciencia de tal, pero 
unidos por sus fechas de nacimiento -de 
1877 a 1910- y de su más fecunda produc-
ción -entre 1900 y 1950-, intentan superar 
la estatuaria decimonónica, renunciando a 
las formas miméticas, y buscando las esen-
ciales, aunque dentro de la tradición figura-
tiva. Sin embargo, esto no significó que to-
dos siguiesen la misma corriente estilística, 
no obstante, tener en común una vigorosa 
reacción realista frente a las melifluidades 
del modernismo.

En su obra (más de doscientas 
piezas) hay que distinguir dos facetas: la 
profana y la sacra. De la primera destacare-
mos los retratos, donde el conocimiento del 
material y el dominio de la figuración le per
miten expresar la carga moral de los efigia-

dos: Floristán Aguilar, Calvo 
Sotelo, Conde Halcón, Gus-
tavo Bacarisas, Rafael Gó-
mez Ortega. Sin embargo, 
es el desnudo lo mejor de 
ella; él será el punto de 
partida para su investiga-
ción sobre las formas esen
ciales de la Naturaleza, 
pero tratándolo con cierta 
idealización que llena sus 
figuras femeninas de pure-
za y fragancia: Busto de 
mujer (1934); Leda (1936); 
Gades (1948); Torso de 
mujer (1957); Ceres. Entre 
sus monumentos citare-
mos: la decoración de las 
nuevas portadas de la Uni-
versidad de Sevilla; el sar-

cófago y figura de Beatriz de Suabia, en la 
Catedral Hispalense; el de la Asunción de 
Jerez de la Frontera; y el de Santa Teresa 
en Ávila. En la imaginería religiosa se mues-
tra fiel a los modelos iconográficos de nues-
tro Gran Barroco: Inmaculada, en la Capilla 
de los Teólogos del Seminario Mayor de 
Sevilla; San José, en la parroquia de Benao-
caz; Cristo Rey, en la iglesia del Carmen de 
Jerez; Sagrado Corazón de María, e imáge-
nes de la portada principal de la sevillana 
iglesia de Heliópolis; Cristo de la Paz, y 
Crucificado de la capilla del Sanatorio Psi-
quiátrico de Miraflores de Sevilla, etc. Final-
mente, por lo que nos atañe, citaremos por 
orden cronológico las obras que se conser-
van en Úbeda: Estela funeraria de D. Antonio 
Medina, en el cementerio municipal; Busto 
de Alfredo Cazabán, en el monumento de la 
Corredera; Cabeza del Dr. Peña Bellón; 
Cabeza de doña Catalina Lara, en co
lecciones particulares; Cristo de la Expira-
ción; en la iglesia de la Trinidad; Virgen de 
la Amargura, en Santa Clara; Monumento a 
los Caídos, en la plaza del Ayuntamiento; 
Transfiguración, en la Sacra Capilla del 
Salvador y Busto de Juan Pasquau, en la 
Biblioteca Municipal.

Imagen de Santa Teresa en Ávila
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Pero no basta con esto. Si nos limi-
tásemos a estos escuetos y enciclopédicos 
datos, tendríamos una visión más o menos 
general de su vida, pero sesgada. La vida 
de un artista, si queremos que nos aclare 
algo de su obra, hay que analizarla en otros 
detalles, que aunque presentes en la propia 
biografía, deben ser estudiados desde otras 
perspectivas.

Bajo este último punto de vista, la 
vida de Juan Luis Vassallo ofrece otros ma-
tices -o mejor unas constantes-, junto a lo 
ya expuesto, que sin duda nos ayudarán a 
mejor conocer su obra. Y para deducirlas 
nada mejor que echar mano de sus propias 
palabras, expuestas en la entrevista realiza
da al artista por Matilde Hermida, publicada 
bajo el título de “Juan Luis Vassallo, la me-
moria luminosa”.

La primera podría definirse como 
deudas con la infancia y la adolescencia. 
Nos dice el propio artista: “...un día, siendo 
adolescente, descubrí en la iglesia de san 
Salvador de Úbeda un san Juanito de Miguel 
Ángel, prodigioso, y un impresionante con-
junto de Berruguete sobre la figura de Je-
sús... Había dudas de que el san Juanito 
fuera de Miguel Ángel, pero ahí se revolvió 
mi sangre italiana y “supe” que era suyo... 
Recibí un impacto tan grande que anduve 
una semana atontado, absorto, como quien 
ha visto por primera vez un muerto... Aque-
lla experiencia coronó otras que forjaron mi 
vocación. Yo creo que mi infancia fue 
deslumbrante y alimentó para siempre mi 
amor a la belleza, nací en Cádiz y viví en 
Córdoba y luego en ‘los cerros de Úbeda’...”.

En Juan Luis Vassallo sería muy 
cierto eso de que la infancia es la patria del 
hombre, durante toda su vida le sacó partido 
a su niñez y adolescencia andaluzas, a los 
descubrimientos de primera hora, rasteables 
a lo largo de toda su obra. A “esos días 
deslumbrantes” se debe la curiosidad inago-
table que sintió por todos los temas y la 
libertad con la que trabajó sin sujetarse a 
estilos, decidido a quedar al alcance de 
cualquiera “porque (según decía) hay que 

desconfiar de una obra que necesita expli
carse con mucha literatura”.
	 La segunda haría referencia a su 
formación académica. Son hechos indiscu-
tibles, como hemos podido ver, que Vassallo 
recibió una formación académica y que in-
cluso gran parte de su vida la dedicó a la 
docencia. Los dos aspectos influyen en su 
obra. Sobre la formación reglada decía: 
“Conozco las críticas que se hacen de la 
enseñanza académica y me parecen injus-
tas. Estudiar baja los humos a los soberbios 
y estimula a los apocados, si el profesor está 
atento a descubrir las cualidades de cada 
cual”.

De su larga trayectoria como profe-
sor hay que destacar las clases de modela-
do y de estatuaria religiosa que impartió en 
diversos momentos y que le hicieron uno de 
los más grandes conocedores de esta mani
festación artística tan nuestra y en la que se 
complacía trabajando: “A mí, la imaginería 
me gusta mucho, sí. Y he visto con pena 
como se derrumba este arte”.

Monumento a los Caídos en Úbeda
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	 El sentido religioso podría ser la 
tercera. “Sin espíritu religioso no puede 
hacerse nada. Yo nací en una familia religio-
sa y he procurado transmitir ese sentimien-
to a mis hijos y esa es la única forma de 
poder enfrentarse a un tema en el que se 
han estrellado muchos artistas. Me entriste-
ce ver como se sustituyen, por necesidad, 
viejas tallas por otras hechas como si fuesen 
maniquíes. El caso es que la gente, el pue-
blo, siente a su manera la religión, pero hoy 
existe un miedo cerval a expresar los senti-
mientos y, claro, el religioso es uno de 
ellos...”

Finalmente, la fidelidad a sí mismo 
y a su obra. “Bueno, pues con mi obra he 
sido muy exigente, pero también sin aspirar 
a protagonismos: (hasta se me ha olvidado 
firmar alguna vez!” Tampoco tengo eso que 
se llama “una manera de hacer”, un estilo 
determinado que me identifique inmediata-
mente aunque yo veo en toda mi obra una 
cierta unidad. Esa dispersión, quizá confun-
de al espectador o al crítico, pero es abso-
lutamente voluntaria porque creo que la 
sujeción a una línea única lleva aparejados 
los peligros del amaneramiento y la autoli-
mitación. A mí me gusta abordar todo tipo 
de temas y cada cual requiere un tratamien-
to diferente y diferentes formas y materias: 
de ahí que se vean cosas tan distintas en 
un mismo período. Por lo demás, yo no 
tengo ninguna preocupación por si soy ‘mo-
derno’ o ‘antiguo’, entre otras cosas porque 
es muy difícil establecer fronteras. Además, 
el arte es una cosa viva y mi fuente de ins-
piración, ese foco del que me llegan los 
chispazos que impulsan mi obra, es la vida, 
lo que está sucediendo; luego, mal podría 
estar desfasado y ‘antiguo’. Yo intento siem-
pre que el protagonista de mi obra sea el 
tema y a él supedito todo, incluso mi propia 
personalidad: siempre me quedo entre bas-
tidores”.

Juan Luis Vasallo fue un artista 
menos conocido de lo que los honores y 
medallas que acumuló en su carrera harían 
suponer. Pero de su relativo aislamiento tuvo 

la culpa él, en primer lugar, él y su carácter 
tímido y puntilloso, un natural recelo frente 
al ruido y la publicidad: “La popularidad no 
me ha importado nunca mucho. Ni destacar: 
soy un entusiasta de las tertulias pero no 
para hablar, sino para escuchar... Sólo he 
sido ambicioso en el aspecto artístico, no en 
el material: me ha bastado con vivir decen-
temente y poder criar a mis tres hijos”.

Pues bien, todas estas constantes, 
como creemos poder demostrar, están pre-
sentes en la obra que nos ocupa.

LA IMAGEN DEL CRISTO DE LA EXPIRA-
CIÓN: ESTUDIO HISTÓRICO, ARTÍSTICO 
E ICONOGRÁFICO

Cuando en el mes de abril de 1942 
la nueva imagen del Santísimo Cristo de la 
Expiración procesionó por vez primera las 
calles de Úbeda, se vieron satisfacto
riamente colmadas las largas y dificultosas 
negociaciones mantenidas con distintos 
escultores, agravadas por las penurias de 
la posguerra, para poder realizar una escul-
tura que sustituyera a la primitiva (sólo se 
conserva un brazo), tallada y encarnada por 
Luis de Zayas en 1604, por 330 reales, y 
encargo de la recién fundada Cofradía de la 
Santísima Expiración de Nuestro Señor 
Jesucristo y de Nuestra Señora de la Salud, 
sita en el convento de la Trinidad, que había 
de ser: “...un Cristo bibo, de madera linpia / 
e buena, de dos baras de largura / desde la 
punta del pie has/ta la caveza...”; y se pre-
miaban los laboriosos desvelos de un reduci
do grupo de hermanos cofrades que no 
cejaron en empeños para conseguirlo.

Fueron infructuosos los contactos 
mantenidos por la junta directiva con Pío 
Mollar, Mariano Benlliure y Jacinto Higueras 
para la realización de una nueva imagen, 
siendo finalmente las llevadas a cabo con 
Juan Luis Vassallo las que prosperaron para 
realizarla por 2.000 pesetas pagaderas en 
tres plazos, según consta en el libro de actas 
de la Cofradía de las sesiones celebradas 
desde el 17 de noviembre de 1940.
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Era voluntad de la cofradía realizar 
una imagen acorde con el esplendor de 
nuestra Semana Santa, que no desmerecie-
ra de la desaparecida en 1936, y por ello, 
además de los problemas económicos de 
los primeros momentos, se anduvo con pies 
de plomo para lograrlo.

Es más que posible que para la 
realización definitiva no se pusiese ningún 
tipo de cortapisas al artista, salvo la del 
momento de la pasión que debía reflejar, y 
que en consecuencia Vassallo pudiese tra-
bajar con entera libertad y con la ilusión 
propia de quien tanto debía, según sus pa-
labras, a Úbeda.

De que la cofradía quedó plenamen-
te satisfecha, como lo quedó el pueblo de 
Úbeda, son clara muestra las palabras de la 
Junta Directiva en sesión celebrada el 11 de 
abril de 1942: “La directiva se congratula del 
gran acierto de arte religioso tenido por el 
escultor Sr. Vassallo en la construcción de 
la Imagen de nuestro Titular, insuperable 
bajo todos los aspectos y unánimemente 
elogiada por cuantas personas la han admi-
rado tanto en la Iglesia de la Trinidad como 
a su paso por las calles de nuestra población 
el día del Viernes Santo y aun cuando la 
Junta Directiva ha tenido la satisfacción de 
testimoniar personalmente su agradeci
miento hacia el Sr. Vassallo, en un íntimo 
homenaje al que han concurrido también 
otros amigos de dicho escultor, acuerda que 
conste también en Acta la simpatía y agrado 
con que la Hermandad en pleno ha visto la 
voluntad puesta en el difícil encargo que le 
confió, realizado con un éxito rotundo que 
ha venido a enriquecer notablemente nues-
tra Semana Santa, en pleno período de 
reconstrucción”.

Es opinión generalizada de la crítica 
que la estatuaria religiosa de Vassallo, como 
vimos, se caracteriza por mostrarse “fiel a 
los modelos del Barroco, a los que, sin em-
bargo, serena en su dramatismo, supri
miendo los estigmas del tormento, e inten
sificando su hondura espiritual”, y por “una 
gran corrección formal que no dimana sólo 

de la imitación de la realidad, sino más bien, 
y aunque ésta esté presente, de la ade
cuación entre las formas y los materiales, 
cuidando la composición, los volúmenes y 
los temas, en un intento de trascender es-
téticamente los valores plásticos de los 
modelos que le ofrece su tiempo, buscando 
un nuevo clasicismo, que serena sus escul
turas y las dota de una idealizada belleza”.

Lógicamente, dentro de estos pará-
metros podemos encuadrar la imagen del 
Cristo de la Expiración y las de los cinco 
Crucificados más realizados por nuestro 
artista.

Es cierto, la talla del Cristo de la 
Expiración no es la única imagen realizada 
por Vassallo del tema del crucificado, pero 
sí es la primera desde el punto de vista 
cronológico. Además de la nuestra (y que-
remos citar las otras hechas por él al consi-
derar que la obra de un artista no puede 
verse de forma aislada) realizó el Cristo de 
la Expiración (1950), de la ermita de San 
Telmo de Jerez de la Frontera; el Cristo de 
la Misericordia (1953), de la parroquia del 

Cristo de la Expiración
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Socorro de Ronda; el Crucificado (1960), 
para la casa de Ejercicios de los Jesuitas de 
Chamartín; el Cristo del Calvario (1962), de 
la iglesia de Santa Cruz de Baeza y el Cris-
to de la Paz (1963), para el Colegio de 
Nuestra Señora de los Reyes de Sevilla.

De todos ellos hay dos que nos in-
teresan más por ser imágenes para ser 
procesionadas. Nos referimos a la de Jerez 
y a la de Baeza, pero no podemos olvidar 
las restantes porque, de alguna forma, todas 
ellas vienen a tener unas características que 
las hacen algo semejantes.

En general, los crucificados de Vas-
sallo presentan hondura espiritual, sereni-
dad, poco apasionamiento, cuerpos delga-
dos y estilizados y poco dramatismo. En 
particular, el Cristo de la Expiración también 
recoge estas características.

En un primer análisis, en el que se 
referiría al del estrato matérico que soporta 
toda obra de arte, tendríamos que decir que 
nos encontramos ante una imagen de 1,90 
m. de altura por 2 de mano a mano, de 
madera policromada de ciprés y nogal, que 
representa a Cristo crucificado en el preciso 
momento de su expiración y muerte; pero 
flaco análisis sería si nos limitásemos sólo 
a esto.

También, dentro de un estrato for-
mal, el estudio seguiría siendo pobre aunque 
dijésemos, tomando las palabras de otros 
autores como Merino Calvo, que la imagen 
es “una extraordinaria talla por las perfectas 
proporciones y por la calidad del cuerpo 
desnudo, así como por la sentidísima expre-
sión del rostro dirigido hacia el cielo, exha-
lando el último suspiro y encomendándose 
al Altísimo”; o aún cuando repitiésemos el 
estudio realizado por Martos López al decir, 
en una perfecta síntesis de religiosidad y 
profesionalidad médica, que se trata de un 
Cristo de tradición andaluza, es decir, ape-
nas martirizado, casi sin sangre, sin adema-
nes descompuestos, que esquiva lo exage-
rado y lo trágico en la actitud, para que no 
provoque una emoción vana y vulgar, sino 

que une a su espléndida belleza una pon-
derada serenidad clásica, por lo que la im-
presión que produce en la sensibilidad de 
los fieles es menos rápida pero más profun-
da.

Añadiendo que se representa a 
Jesús, aún vivo, en los momentos finales de 
la agonía, revelada en el cuerpo por la con-
tractura que proyecta hacia adelante el 
hombro derecho.

El tronco y miembros de medidas 
armónicas, recios y varoniles, sin hipertrofias 
atléticas, están plasmados con exquisita 
suavidad y con el mayor cariño, porque a 
través de su piel tersa, parece que se sien-
te latir la vida y se adivina la tensión del tono 
muscular, tan perfectamente conseguida, 
que su contemplación produce la sensación 
táctil de carne viva.

La colocación de las piernas, cru-
zadas, para sujetar los pies con un solo 
clavo, problema nada fácil, lo ha soluciona-
do Vassallo con naturalidad y soltura, sin la 
menor violencia, desviando un poco la ca-
dera izquierda y equilibrando la figura con 
la parte colgante del sudario adosado a la 
del lado opuesto; el amplio paño de pureza, 
va sostenido por un cordón, en vez de anu-
dado, para dejar al descubierto la línea de 
la cadera, con lo que el cuerpo no pierde 
esbeltez.

Mas donde se sublima la dimensión 
genial de este Crucifijo, es en la cara del 
Redentor, en la expresión de angustia infi-
nita con que eleva los ojos al cielo, en muda 
ofrenda al Padre, de su abnegación para 
lavar los pecados de la Humanidad, por la 
que propicio se inmola.

Esta divina expresión de angustia, 
milagro de inspiración difícil de superar, que 
enciende un profundo fervor religioso, está 
lograda sin efectismos ni detalles hueros, y 
aunque el autor ha seguido las normas de 
la naturaleza, no están copiadas exac
tamente (como tenemos observado los 
médicos, que tantas veces vemos moribun-
dos) pues el artista con patético arroba
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miento ha traspasado los límites humanos, 
porque no pretendía representar la agonía 
de un hombre, sino el trance mortal de Dios 
en toda su dramática grandeza. 

La carnación, sobria y muy cuidada, 
de un tinte blanco mate levemente moreno, 
ya lívido, (lividez agónica subrayada en 
dedos, labios, mejillas,... muy atinadamente) 
muestra bajo determinadas luces, preciosas 
tonalidades y exquisiteces de marfil.

Y finalmente, ya en un análisis sig-
nificativo, que sin duda es el más complejo 
de realizar, tendríamos que apuntar que al 
tratarse de una imagen procesional, el es-
tudio no podría hacerse sino en los precisos 
momentos en que en su trono recorre las 
calles de nuestra ciudad.

Casi nada podemos decir, por lo 
dispar, de lo que pueda sentir cada ubeten-
se en el mediodía del Viernes Santo al ver 
descender al Cristo por las rampas de la 
Trinidad. Aquí ya no sirven, pero al mismo 
tiempo están vigentes, las distintas interpre-
taciones teológicas de la Crucifixión de 
Cristo. Cada uno podrá ver algo distinto, 
cada uno podrá sentir estar ante una mani-
festación cultural; o quizá, que la muerte de 
Cristo fue la expresión de su vida, una vida 
señalada por la confianza en Dios, total 
sumisión a su voluntad y amor a los hom-
bres; e incluso, que Cristo está condenando 
el pecado, llamando al arrepentimiento, 
impartiendo el perdón y la vida; pero de al-
guna manera, y creo no equivocarme, en 
todos y en multitud de niveles, olvidando 
profundidades teológicas, prende fundamen
talmente un sentimiento profundo, quizá el 
mismo sentimiento de religiosidad y espiritua
lidad, del que nos hablaba Vassallo, trans
mitido gracias a su maestría, a su clasicismo, 
al conocimiento de la técnica, a su sentido 
de la vida, a la utilización de unos elementos 
formales que en nada se casan con la bús-
queda de lo fácil y sensiblero, sino con la de 
los valores profundos del ser humano.

En definitiva, como apunta Merino 
Calvo en su obra Tradición y contempora­

neidad: el escultor Juan Luis Vassallo Paro­
di: “una imagen magistral, de las mejores 
logradas por el artista gaditano. Úbeda 
puede sentirse orgullosa de contar con esta 
espléndida obra entre su legado artístico”.

Antonio Almagro García

Plano medio Cristo de la Expiración
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ABOGADO
Master en Derecho Deportivo

ILDEFONSO MANUEL GÓMEZ PADILLA

Avda. Ramón y Cajal, 30 - 3º E
23400 ÚBEDA (Jaén)

Telf. y Fax: 953 754 466  •  Móvil: 639 375 695
e-mail: ildefonsogomezpadilla@icajaen.es

Avda. de la Libertad
Travesía C/. Sil

Telf. 635 59 13 45
23400 ÚBEDA (Jaén)

• Tapizado de asientos realizados 
   por nosotros mismos 
   en nuestras instalaciones
• Limpieza integral de Tapicería
• Restauración y Reparación de Piel
  Cuero y Tela

CUALQUIER MÍNIMO DETALLE DE SU VEHÍCULO
PUEDE SER REPARADO

CONSÚLTENOS SIN COMPROMISO

• Reparación Llantas de Aluminio
• Reparación de Cromados de Puertas
• Tintado y Tapizado de Volante, etc...
• Tratamientos de Malos Olores
• Sellado de Cristales
• Encerado a Mano



41 GÓLGOTA

		  AUTOMÓVILES		  COMERCIO
		  HOGAR				   PYME
		  VIDA				    ACCIDENTES
		  COMUNIDADES		  JUBILACIÓN

FRANCISCO DÍAZ DANCAUSA

agencia de seguros

C/. Corredera, 18 bajo . 23400 ÚBEDA (Jaén)
Teléfono 953 75 00 11 . Fax: 953 75 44 57



42Cofradía del Stmo. Cristo de la Expiración y María Stma. de los Dolores

C
omo se pudo comprobar el año 
pasado, el Trono se encontra-
ba inclinado hacia un lado, pro-
vocando la curvatura de mol-

duras y el deterioro de otras piezas, ade-
más del hundimiento de la zona central, 
por el gran peso que ejerce el grupo es-
cultórico de los Evangelistas, sobre la 
mesa del Trono. 

La solución más lógica que se ha 
encontrado, tras varios estudios y pro-
puestas, ha sido la de calzar el Trono con 
unos listones de madera, los cuales han 
formando una graduación angular de nivel 
0º en los cuatro costados del Trono, lle-
gando así a la meta propuesta. Para tal 
proyecto se requirieron los servicios de la 
Carpintería San Jaime, que ha sido la 
empresa que más se ha ajustado a nues-
tro pliego de condiciones y presupuesto.

Al mismo tiempo, se nos informó 
desde el taller de restauración, que se 
habían encontrado insectos xilófagos en 
las piezas que estaban siendo restaura-
das, lo que nos llevó a revisar el trono al 
milímetro. 

	 Tras una exhaustiva búsqueda 
encontramos dichos  insectos en activo, 
e inmediatamente informamos de este 
hallazgo a las hermanas Moreno, rápida-
mente nos pusimos en sus manos para 
que nos indicaran e ilustraran en los pro-
cesos a seguir en el exterminio de ellos.

Después de cinco meses de labo-
riosas aplicaciones de líquido insecticida 
por medio de brochas y jeringas, tanto por 
el interior como por el exterior; cubrimos 
el Trono con una tela plástica que dificul-
tó la salida de los vapores que el produc-

to crea, para que el trata-
miento fuera más eficaz.

Pasado el tiem-
po, y asegurados de la 
erradicación de los xiló-
fagos, procedimos a la 
consolidación de algunos 
listones que se encontra-
ban muy debilitados por 
las galerías creadas por 
las carcomas. Para tal 
efecto, empleamos una 
cera líquida, que inyecta-
da llega hasta el último 
rincón de la galería; tras-
curridas unas horas, di-

Consolidación y preparación del trono 
para la segunda fase de restauración
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cho producto alcanza su dureza y conso-
lida la pieza de madera.

Por último, y para asegurarnos de 
que los insectos no puedan penetrar más 

al Trono, procedimos al bar-
nizado integral de todas las 
partes del mismo, que se 
encuentran en madera vista.  

Una vez que el gran 
problema de los insectos xiló-
fagos había terminado, prose-
guimos nuestro camino, y 
retomamos de nuevo la tarea 
que desde un principio tenía-
mos pendiente, realizar una 
intervención sobre la estruc-
tura interna del Trono, refor-
zando la parte central con un 
rectángulo metálico construi-
do con tubo estructural, que 
soporta el grupo escultórico 
de los Evangelistas.

De esta manera ha 
quedado el Trono preparado 
para la ejecución de la segun-

da fase de la restauración. 

Tomás Muñoz García
Vocal de Patrimonio
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C 
omo se ha estado comentando 
hasta el momento, el trono obra de 
Francisco Palma Burgos, ha sido 
durante este año sometido a un 

proceso exhaustivo de restauración, dentro 
de lo que es la primera fase de la misma, 
donde se han tocado la candelería, pebete-
ros y la zona de los evangelistas incluyéndo-
se la restauración de estos. 
Ello para atajar los problemas tan evidentes 
de deterioro que presentaba, y así como re-
cuperar el aspecto original, dotandolo de 
mayor esplendor y belleza, tal y como se 
merece una Hermandad del calibre de la 
Expiración de Úbeda.
 Este proyecto que finalmente se llevará aca-
bo durante los años  2013-2014, consta de 
dos fases diferenciadas, que explicaremos a 
continuación  de forma detallada, y  durante 
las cuales se tratará de dar al paso el esplen-
dor que merece.

	 Podríamos comenzar quizás hablando 
del estado inicial en el que lo encontramos, 
ya que en un principio la visión general del 
mismo no hacía sospechar el mal estado en 
el que finalmente se encontraba, oculto tras 
capas de estuco, panes de oro, capas de 
barniz  y pátinas oleosas.

	 A pesar de las intervenciones anteriores 
a las que había sido sometido, el estado ge-
neral del Trono seguía  degradándose, ya que  
estas intervenciones no habían sido del todo 
acertadas y, desde un punto vista estético, el 
conjunto se veía cada vez más oscuro. Ade-
más muchas de ellas se habían ejecutado 
aplicando sobre la madera materiales, que 
desde el punto de vista de la restauración, no 
eran los adecuados, podemos citar como 

ejemplo una espesa capa de barniz muy bri-
llante que se aplicó sobre todo el conjunto, 
con la equivocada idea de que le protegería 
de la lluvia, y que con el tiempo se oscureció 
y degradó la pintura, panes de oro y estucos 
del Trono, incluyendose aquí los Evangelistas, 
que fueron los peor parados de esta interven-
ción.

	 Nos encontramos además  con que la 
madera había sido  atacada fuertemente por  
los insectos xilófagos, que habían hecho in-
cluso perder la consistencia de la misma, 
haciendo de esta manera peligrar su integri-
dad.

	 Dentro del proceso de la limpieza de la 
madera ,cabria mencionar como habíamos 
dicho antes, que existía un grave problema 
de ataque de xilófagos, oculto en parte ante 
nuestros ojos,  y que se encontraba sobre 
todo localizado en la zona donde se colocaba 
el Titular , atacando a la madera de pino so-
bretodo, donde las pérdidas de volúmenes 
son muy importantes, y donde muchas de 
ellas, quizás en una intervención anterior, se 
habían resuelto mediante pastas de madera 
sintéticas,  que una vez fueron retiradas, 
dejaron entrever zonas de madera  pulveru-
lenta  y de poca consistencia , donde incluso 
encontramos zonas en las que las maderas 
cedían a la leve presión con los dedos.

	 Una vez que en este proceso de dora-
do del Trono dejamos toda la madera a la 
vista, pudimos comprobar que varias tallas 
que se habían perdido , en una intervención 
anterior habían sido sustituidas por volúme-
nes hechos con resinas sintéticas, que en 
cierto manera estaban deteriorando aún más 

Proceso de restauración
y dorado del trono
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la zona sobre las que habían sido encoladas, 
así que todas ellas fueron sustituidas por tallas 
de madera. Quizás la más sobresaliente fue 
la talla que va a los pies de San Juan, que 
presentaba el volumen más grande en resina.

	 Los servicios contratados por parte de 
la Hermandad de una Carpintería , han reali-
zado una intervención sobre la estructura 
interna del Trono en las zonas que serán 
acometidas para su dorado en la segunda 
fase de este, y que han aportado una parihue-
la más reforzada a la vez que se han tratado 
el ataque de las carcomas existentes en esta 
zona.

	 Quizás lo más delicado y a lo que más 
tiempo se ha empleado en esta primera fase 
de Restauración y Dorado han sido los Evan-
gelistas, a los que se le han realizado trata-
mientos de Restauración, en los que se ha 
conservado la pintura original de Palma 
Burgos, aunque ésta estaba muy deteriorada, 

ya que las intervenciones anteriores habían 
borrado parte de esta, y sobre todo la zona 
de los estofados de las vestiduras habían casi 
desaparecido por acción del barniz que había 
sido aplicado en la intervención anterior.
	
	 También cabe destacar las acciones 
realizados sobre los pebeteros, piezas que 
sufren mucho al estar sobre ellas un elemen-
to incandescente como es el carbón, por ello 
una empresa ubetense se ha encargado de 
realizar una mejora en los elementos metáli-
cos de estos para dotarlos de cámaras de aire 
que protejan en mayor medida la preciosa 
madera tallada por Palma Burgos.

	 Al mismo tiempo se han realizado unas 
asas nuevas para sustituir las perdidas, y que 
recuperen su aspecto original.

	 El tiempo empleado en esta acción, a 
parte del mal estado en que se encontraba el 
Trono,  ha sido determinante en la conclusión 

Eliminación de la pieza de resina, y encolado de la nueva pieza 
de madera para su posterior talla.
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de todo el trabajo por lo que  para la Semana 
Santa del 2014 se presentará la primera fase 
del trabajo, y será en la Semana Santa del 
2015 cuando se presente la segunda y última 
fase del mismo.

En esta primera fase del trabajo  en la que se 
colocaran más de 3000 hojas de pan de oro 
fino ,se han llevado a cabo las siguientes in-
tervenciones;

-Limpieza de toda la superficie del mismo, 
eliminando  los viejos estucos y dejando toda 
la obra a madera vista. Exceptuando los 
Evangelistas sobre los que se ha realizado 
tratamientos de conservación de la policromía 
original. 

-Colocación de injertos nuevos de madera en 
las zonas de pérdida de volúmenes, proceso 
complicado y laborioso en el que tuvimos que 
eliminar las aplicaciones antiguas de pasta 

Proceso de eliminación de la gruesa capa de 
barniz de uno de los Evangelistas.

de madera  y consolidar las zonas deteriora-
das por el ataque de los xilófagos.

-Estucado de todo el conjunto, con un poste-
rior alisado. Fase complicada y lenta.

-Embolado  y dorado de las piezas que en 
este año van a  salir concluidas. Realizándo-
se el dorado en pan de oro fino de 23 y ¾ 
kilates de grosor doble sobre bol rojo que 
confiere al conjunto un aspecto más calido.

En la segunda fase del Trono se llevará a cabo 
la conclusión de la Restauración y dorado de 
las partes faltantes , y Dios mediante, pose-
sionarán en la Semana Santa del 2015.

Laura y Mª Esther  Moreno
Arte y Restauraciones Moreno

www.arteyrestauracionesmoreno.com

Encolado  de las diferentes piezas que 
forman los pebeteros.
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A 
manece el Viernes Santo. Se 
viste de morado. “Madrugá”. A 
Jesús lo han condenado a muer-
te. A este Cristo que días antes 

habían vitoreado, recibido con palmas y 
ramos. Que había cenado con sus discí-
pulos, había orado con ellos, lo habían 
azotado y humillado. Ahora está senten-
ciado a morir en una cruz. Un miserere de 
penitencia, lágrimas, promesas, sentimien-
tos por todo un año transcurrido.

	 Jesús cae por tres veces. “Tres 
caídas”, camino del Calvario. Tristeza y 
Amargura embargan el ambiente. Las 
mujeres le siguen, entre ellas su Madre, y 
alguien limpia su rostro ensangrentado y 
maltrecho por los golpes.

	 Un ir y venir de hermanos conclu-
yendo las últimas disposiciones para 
nuestra salida. Una profunda emoción 
emana del aire. Vamos a acompañarlos en 
su camino hasta se crucifixión y muerte. Al 
fin, todo está dispuesto, nuestra salida está 
preparada. Nos agrupamos en torno a Ella 
y con un Ave María le pedimos por todos 
nosotros, para que nos ayude en nuestro 
camino. Al fondo otra plegaria de quienes 
la van a llevar.

	 Toque de salida, las puertas se 
abren y una mirada al cielo para ver salir 
la inmensidad de este Cristo Crucificado. 
Sobrecoge. Incienso. Lamentos. Tras Él, 
un cortejo de hermanos que lo acompaña-
rán durante todo su recorrido.

	 Vamos, hermanas, que Nuestro 
Señor nos espera y Nuestra Señora espe-
ra.

	 A la voz del capataz y en un vaivén 
acompasado marcado por sus hermanos 
costaleros, va saliendo La Señora bajo un 
cielo azul, y plata en sus barras de palio.

	 El final del camino se acerca. Con-
sumatum est. Todo está consumado. En 
su soledad, da la mano al Hijo que expira, 
a esta Virgen Trinitaria que sólo espera 
morir de Dolor.

	 Te adoramos, Cristo y te bendeci­
mos, pues por tu Santa Cruz Redimiste al 
mundo.

	 Este año 2014 se cumplen 25 años 
de la primera salida procesional de seño-
ras ataviadas de mantilla en la Cofradía. 
Fue aquel lejano y radiante Viernes Santo 

25 años de la primera salida procesional 
de mantillas en la Cofradía

“Jesús, vuelto hacia ellas, les dijo: Hijas de 
Jerusalén, no lloréis por mi, sino llorad por vosotras 
mismas y por vuestros hijos” (Lc.23, 28).
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13 de abril de 1990. Los primeros años 
acompañaron a María Santísima de los 
Dolores un número reducido de hermanas. 
Afortunadamente a lo largo de los años, 
su número ha ido aumentando.

	 A quienes no hayan vivido esta 
experiencia, les puedo asegurar que no se 
olvida. Que es camino (recorrido) muy 
duro, en todos estos años hemos sufrido 

las inclemencias del tiem-
po, sol y calor (pocas 
ocasiones), lluvia, algún 
que otro día de nieve y 
frío, sobre todo mucho 
frío por la época del año. 
Pero TODO merece la 
pena por ir a acompañar 
a Nuestra Madre Doloro-
sa en su camino hacia su 
Hijo, hacia la Cruz. Al 
acabar percibes en tu 
alma una mezcolanza de 
cansancio, dolor, llanto y 
una alegría inmensa por 
habernos permitido acom-
pañarla durante un año 
más, pidiéndole, mientras 
se cierra la puerta tras 
Ella, nos tenga bajo su 
protección y tener la fuer-
za suficiente para Enga-
lanarla, Adornarla, Poner-
la más bella de lo que ya 
es, preparar la mantilla y 
demás abalorios y volver 
a acompañarla el próximo 
año.

	 Desde esta voca-
lía enviar a todas y cada 
una de las hermanas que 

la han acompañado en alguna ocasión, 
nuestra más profunda consideración. 
Asimismo las animo a seguir participando 
en acompañar a Nuestra Señora vestidas 
con la mantilla en la mañana del Viernes 
Santo.

						    
	 María Dolores Molina

    Vocal responsable de Mantillas
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Recordatorio
de

Nuestra Fiesta
Año 1955
gentileza de 

Manuel Fuentes Segura
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María Santísima de los Dolores
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Fiesta 
principal
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Septenario
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Fax: 953 793 793
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Descendimiento

de la Sagrada

Imagen del

Stmo. Cristo 

de la

Expiración 

del Altar Mayor

y rezo 

de una oración
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Viernes de Dolores
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Viernes Santo
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JUAN JOSÉ GARCÍA
DPTO. COMERCIAL
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Romería

Procesiones Infantiles



64Cofradía del Stmo. Cristo de la Expiración y María Stma. de los Dolores

Corpus 2013
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Detalles del trono después de la restauración
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L 
a figura de Jesús Crucificado que 
exhibe la iconografía e imaginería 
tradicional  no ofrece duda alguna 
en cuanto al número de clavos con 

los que fue cosido al madero. Incluso, 
cualquier variación sobre este estereotipo 
resultaría discordante con la forma tradi-
cional de ver esta representación. 

Así, un crucificado con suppeda­
neum y sedile nos resulta algo impropio, 
si bien es cierto que el primero de los 
elementos citados está más extendido que 
el segundo. No obstante, la presencia de 
ambos accesorios en la Cruz queda supe-
ditada al criterio de los autores que se citen 
como  referencia al no existir unanimidad 
sobre el uso de ambos en el  madero don-
de el Nazareno encontró la muerte en el 
Gólgota. No obstante, cabe resaltar que 
una de las representaciones más antiguas 
de la tradición cristiana es la relativa a la 
Cruz de San Antonio, donde el crucificado 
aparece en una cruz inmissa, con titulus, 
sedile y suppedaneum. No deja de llamar 
la atención que los bra-
zos del reo, a la altura de 
los codos, están sujetos 
al travesaño horizontal, 
patibulum, con cuerdas.

Si la presencia o 
no del sedile y suppeda­
neum en el stipe, made-
ro vertical de la Cruz, 
posibilita escribir todo un 
tratado al respecto, al 
que habría que incorpo-
rar las variaciones a lo 
largo de la historia del 

perizonium, o Paño del Pudor, no menos 
interesante y extensa fue la disputa relati-
va al número de clavos que atravesaron el 
cuerpo del Nazareno, si tres o cuatro.

Si la presencia en la Cruz de algu-
nos de los dos primeros elementos antes 
citados (sedile y suppedaneum) quedó al 
albur del autor de la representación, el 
número de clavos propició tal división en 
la cristiandad del siglo XIII que mereció la 
intervención del Santo Padre, el Papa 
Inocencio III, para zanjar, con la autoridad 
que le confería en aquella época su cargo, 
la discusión.

Pero antes de entrar en materia 
quizás sea conveniente recordar que la 
muerte en la cruz, tan habitual en la anti-
güedad, tomó notoria importancia a raíz 
de la crucifixión de Cristo. Como fuente de 
información de este atroz sacrificio, duran-
te muchos siglos, sólo se contaba con las 
narraciones de los Evangelios Griegos, los 
Sinópticos o Canónicos. Avanzado el  tiem-
po aparecieron otros testimonios como los 

Los clavos de la Cruz de Cristo
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de Séneca o Flavio Josefo, pero seguía-
mos sin tener una prueba empírica alusiva 
al rito de la crucifixión. Hubo que esperar 
hasta 1.968  cuando, con motivo de unas 
excavaciones en Ras el Masaref (Giv’at ha 
Mivtar), al norte de Jerusalén, se descubrió 
por casualidad una necrópolis. La estrella 
del hallazgo fue, sin lugar a dudas, los 
restos de un crucificado, los primeros y 
únicos que hasta el momento se han des-
cubierto. Pero sobre este particular volve-
remos  más adelante.

Retomando el núme-
ro de clavos que atravesaron 
el cuerpo de Cristo, y que  
dividió a la cristiandad en el 
siglo XIII, nos basaremos en 
la obra escrita al respecto por 
Lucas de Tuy, prelado que fue 
de esta ciudad entre los años 
1.239-1.249. Se trata de un 
obispo erudito, requerido por 
altas instancias de la Iglesia, 
incluida la Curia Vaticana, 
para conocer su opinión so-
bre determinados aspectos 
alusivos a la Teología del 
momento.

Alineado con la orto-
doxia que marcaba la tradición 
de los santos padres, escribió 
un tratado sobre el número de 
clavos que cosieron el cuerpo 
del Nazareno al madero. 

“Puesto que hay dis­
cusión entre muchos sobre el 
número de clavos que fueron 
hundidos en el cuerpo del 
Señor, ya que algunos asegu­
ran siguiendo sus propias 
ideas que sólo fueron tres 
clavos, por lo que muchos ig­
norantes se escandalizan, 

porque la tradición de los santos padres 
acostumbró a clavar cuatro en las imáge­
nes de la cruz…”. 

La pugna entre los defensores de 
ambas teorías debió alcanzar cotas de tal 
calibre que provocó la intervención del 
Santo Padre, Inocencio III quien, revestido 
de la autoridad que le confería su estatus 
en aquel momento, puso fin a tan agria 
polémica. Dejemos que sea el propio Lu-
cas de Tuy quien nos lo cuente. 
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“…para disipar el escrúpulo de la 
duda y reforzar las proclamas de la verdad 
deseamos en la medida de nuestra peque­
ñez alzar el trofeo de la gloriosísima pasión 
de nuestro Rey y difundir entre los fieles 
el conocimiento de este asunto.

Aquel gran vicario de Dios, doctor 
de la Iglesia y perseguidor de herejes, el 
Papa Inocencio III, asegura que fueron 
hundidos en el cuerpo del Señor precisa­
mente cuatro (clavos)”.

Para  reforzar aún más la teoría de 
los cuatro clavos, Lucas de Tuy apela a la 

transformación que sufrió el 
cuerpo de San Francisco en su 
lecho de muerte donde, según la 
tradición, en su cuerpo se repro-
dujeron en forma carnosa los 
cuatro clavos en la misma posi-
ción que atravesaron el cuerpo 
del Nazareno. Así lo testimonia 
Lucas de Tuy.

“…aparecieron cuatro 
señales de los clavos, demos­
trando la victoria, conseguida por 
el soldado de Cristo en la lucha 
contra el mundo, y el seguimien­
to de su Rey, Jesucristo, con la 
señal de los cuatro clavos de la 
pasión del Señor, en  las manos 
y pies”.

Queda claro pues, que 
tanto para el docto obispo Lucas 
de Tuy como para Su Santidad 
Inocencio III y la tradición mar-
cada por los santos padres, el 
cuerpo de Jesucristo fue cosido 
a la cruz con cuatro clavos.

El tratado de este prela-
do también sentaría criterio en 
otro de los argumentos que  tuvo 
en jaque  buena parte de la cris-
tiandad del momento y que aquí 

sólo apuntaremos, pues no es el objetivo 
de este artículo. La discusión en cuestión 
hace mención al costado de Cristo en que 
Longinos hundió su lanza, si el derecho o 
el izquierdo. Debates que si bien hoy nos 
resultan un dislate, o fuera de lugar como 
mínimo, en su momento fueron objeto de 
profundas disputas teológicas de difícil 
resolución y no siempre bien aceptadas.

Pero retomando el número de 
clavos, ya hemos visto que Lucas de Tuy 
defiende que fueron cuatro los empleados 
para crucificar a Cristo, reforzando su ar-
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gumentario en que las iglesias Griega, 
Armenia y las orientales también se sitúan 
en esta corriente y no en la de tres.

Y para no dejar fisura alguna, afir-
ma que los cuatro clavos aludidos fueron 
venerados y vistos por él en distintas par-
tes de la cristiandad.

“…para honrar a Dios merecieron 
besar (los clavos) muy Devotamente; uno 
en el monasterio de los santos Dionisio, 
Rústico y Eleuterio en el reino de Francia, 
otro dejado por Constantino en la iglesia de 
Santa María de Nazareth en las regiones 
de ultramar, el tercero en Tarso de Cilicia y 
el cuarto en Constantinopla. Yo mismo he 
visto estos clavos en los lugares mencio­
nados y los he venerado suplicante”.

¿Qué dice  la ciencia?

Es indudable el valor de los testi-
monios que acabamos de leer, si bien 
podríamos echar en falta la fértil luz que 
supone el aporte de la ciencia, aunque en 
aquellas fechas cualquier dato indepen-
diente, contrario a la corriente oficial, era 
motivo de anatema.

Pero veamos que nos aporta la 
ciencia a este particular, que dio por cierta 
la crucifixión por cuatro clavos hasta finales 
del siglo XIII.

“… en el siglo XII los pies que 
estaban en rotación externa, se aproximan 
y se hacen paralelos, especialmente en 
los crucifijos de bronce, madera y marfil, 
pues los miniaturistas conservan la rota­
ción externa hasta el siglo XIII. Por el 
contrario, en este siglo, los pies de Cristo 
se cruzan, posición impuesta por el estre­
chamiento de la madera de la cruz ya que 
la superficie era demasiado angosta para 
albergar dos clavos de los pies en rotación 
externa, y hacia final del siglo los pies se 
cruzarán sin rotación”. (Emma Falquer, 
Laboratorio de Arte 23, Sevilla).

Los datos empíricos: la arqueología

La crucifixión fue el método de 
condena a muerte más antiguo y salvajes 
que el hombre usó como pena capital. 
Referencias a este sacrificio en la literatu-
ra griega y romana no faltan, si bien fueron 
estos últimos los que perfeccionaron este 
macabro sistema de ejecución, que llegó 
a convertirse en la forma más común y 
usual del rito capital en la época de Jesús 
de Nazaret.

Si bien la fuente más directa que 
tenemos de este sangriento sacrificio son 
los Evangelios Canónicos, no faltan co-
mentarios en los autores  clásicos, como 

Cicerón, Séneca, el jurista 
Julius Paulus o el historiador 
Flavio Josefo, todos ellos 
testigos directos de esta cruel 
condena que no dudaron en 
censurar en sus escritos, til-
dándola de “repugnante” y “la 
más horrible entre las muer-
tes”. 

A pesar de estos es-
critos y sentencias por  parte 
de personalidades de seme-
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jante prestigio en la época que nos ocupa, 
no había rastro, evidencia alguna, que 
acreditara la práctica de este tipo de eje-
cución. Hasta que en 1.968 en la localidad 
de “Giv’at ha Mivtar” (Ras el Masaref), al 
norte de Jerusalén, con  motivo de unas 
obras, aflora una necrópolis que arroja un 
hallazgo sensacional; se trata de la prime-
ra vez que se localizan los restos de un 
crucificado. 

El arqueólogo V. Tzaferis revisó los 
restos, advirtiendo que en el hueso del 
calcáneo (talón) del pie derecho del difun-
to aún se encontraba un clavo oxidado. Se 
trataba de un joven que había sido cruci-
ficado entre el año 7 y 66 d. C.

Otro estudio realizado por el pro-
fesor Nicu Haas, antropólogo de la Univer-
sidad Hebrea y Escuela de Medicina Ha-
dasha, de Jerusalén, concluye diciendo 
que  los dos talones habían sido clavados 
por un solo clavo. Un reexamen posterior 
del hallazgo, en 1985, por el profesor Joe 
Zias y el doctor Eliezer Seketes, de la 
Universidad Hebrea y Escuela de Medicina 
Hadasha, demostró que el clavo que Haas 
había supuesto de 17 a 18 cm. de largo, 
en realidad era de sólo 11,5 cm., con lo 
que cada pie fue clavado de manera inde-
pendiente a cada lado de la cruz. Adicio-
nalmente, una pieza de madera de acacia 
fue encontrada entre los huesos y la ca-
beza del clavo, presumiblemente utilizada 
para mantener los pies clavados y que 
éstos no se deslizaran a través del cla-
vo. Bien podría haber sucedido así con Je-
sús.

El hallazgo de Ras el Masaref, la 
arqueología, nos ratifica el macabro ritual 
de la crucifixión, y adquiere, además, un 
enorme valor por la época y lugar en que 
fue condenado el joven reo; pero si en un 
principio se apuesta por la presencia de 

tres clavos, un estudio posterior ya nos 
habla de  cuatro. 

Pero también  The International 
Standard Bible Encyclopedia comenta: “Se 
ha especulado considerablemente sobre 
[...] la cantidad exacta de clavos que se 
usó. En las representaciones más antiguas 
de la crucifixión los pies de Jesús aparecen 
clavados por separado (s. V), pero en las 
representaciones posteriores están cruza-
dos y fijados al palo vertical con un solo 
clavo”.

FLAVIO JOSEFO

Quizá lo más razonable sea recu-
rrir al historiador judío Flavio Josefo, que 
obtuvo la ciudadanía romana, y fue el 
autor de “Las guerras de los judíos” y “An-
tigüedades judías”. Testigo directo de la 
ejecución de este bárbaro sacrificio, escri-
bió durante el asedio a Jerusalén (70 d.de 
C.):” ...los soldados romanos fuera de sí, 
de rabia, y odio se divertían clavando a sus 
prisioneros en diferentes posturas…”

Queda acreditado que el rito de la 
crucifixión existió aunque se discrepe en 
cuanto al número de clavos que se utiliza-
ba para coser el cuerpo del reo al madero. 
No obstante, el ritual de la muerte en la 
cruz, una vez que el condenado pisaba el 
Gólgota, por el momento, lo desconoce-
mos, por quedar el protocolo  a seguir a la 
arbitrariedad, estado de ánimo o, simple-
mente, consideración hacia el reo, según 
nos relata Flavio Josefo, de los soldados 
encargados de poner punto y final a tan 
repugnante sentencia.

Ramón E. Grau de Urda
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S 
eñor mírame, ya estoy vestido de 
costalero, mi faja oprime mi cin-
tura, mi costal cubre mi cabeza y 
toca mi cérvix, y la suela de mi 

zapatilla ya está preparada para desgastar-
se en las calles de la ciudad.
	 Estoy preparado Señor, para salir 
ahí fuera, y ser costalero de María, y de-
mostrar al mundo con este gesto, en este 
año de la fe, que la fe está viva en el cora-
zón de los jóvenes como yo. Quiero gritar 
con mis pasos que Dios existe, que nos 
ama, que está con nosotros, que murió por 
nuestra culpa, y volvió para salvarnos.
	 Estoy nervioso Señor, ansioso, y 
me muero de ganas por sentir el peso del 
paso, el paso en el que va tu Madre, la 
Madre de Dios, el peso también de mis 
pecados, de mi arrepentimiento, el peso de 
mi consuelo, el que me ayuda también a 
darte gracias por todo lo que haces por mí.
	 Por eso Señor ahora no quiero 
pensar en otra cosa que no sea en ti, en tu 
Madre, que es mi madre también. Ahora ya 
no hay nada alrededor de mí, me olvido de 
mis problemas, aparto mi mente de las 
preocupaciones de cada día, de las cosas 
que me rodean, y pienso solo en ti Señor, 
y en tu madre, la madre de todos.
Ya no tengo miedo, ni nervios, porque estás 
conmigo Señor. Y porque a mi lado hay 
muchos compañeros, costaleros como yo. 
Sus corazones latirán junto al mío, seremos 
muchos corazones, pero una sola alma. 
Juntos llegaremos contigo al final del cami-
no, entre nosotros sólo habrá palabras de 
ánimo, gestos de aliento, ayuda continua 
porque así somos los buenos costaleros, 
Señor. No dejaré solo a mi compañero en 

ningún momento, ni para fijar un calzo a la 
trabajadera, ni para rehacer un costal de-
secho, o reajustar una faja. Ante las dificul-
tades de un compañero ahí estaremos to-
dos, alrededor de él, porque él es como yo, 
y si dejo caer a un compañero, también 
caeré yo.
	 No nos vas a dejar caer, Señor, lo 
sé, porque nunca lo has hecho. Por eso te 
damos gracias Señor, con la oración que tú 
mismo nos enseñaste. PADRE NUES-
TRO…
	 Escúchame Virgen María. Madre 
mía de los Dolores. Ya me queda muy po-
quito para estar bajo tu manto, ese lugar 
bendito que me hace sentir la paz y la 

Reflexión de un Costalero
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tranquilidad que tú me transmites cada vez 
que me miras. En un instante estaré delan-
te de ti, te rezaré un Ave María, y después 
levantaré las faldillas de tu palio, para me-
terme ahí debajo y no dejar de hablar con-
tigo durante el instante más bonito de todo 
el año.
	 Quizá en algún momento me toque 
abandonarte y caminar tras de ti para pres-
tar mi sitio a un compañero, aprovecharé 
para respirar hondo, y contemplar lo gran-
diosa que vas sobre tu palio. Entonces 
guardaré la compostura, y no haré gestos 
de dolor, porque eres mi Madre y no quiero 
que me veas sufrir por ti Virgen María, 
quiero que mi sufrimiento vaya por dentro. 
Caminaré tras de ti como si no hubiera 
nadie alrededor, porque nada me importará 
más que tú. Y cuando vuelva a estar ahí 
abajo seré aun más fuerte, y le contaré a 
los compañeros lo hermosa que vas. Me 
han dicho que los costaleros no hablan 
debajo del paso, pero yo creo que eso no 
es verdad, que hay que hablar, para dar 
palabras y gritos de ánimo, y para echarte 
todos los piropos que te mereces Madre 
Mía.
	 Quiero hablar contigo  Virgen Ma-
ría, y darte gracias por todo lo bueno que 
haces por mí, por mi familia y por toda la 
gente a la que quiero. Pero también quiero 

pedirte por todos. Por-
que el mundo a veces no 
es tan bonito como qui-
siéramos, y porque tam-
bién sufrimos mucho, 
porque tenemos muchas 
preocupaciones y por-
que necesitamos que 
estés cerca de nosotros. 
Virgen María, aparta de 
nosotros las malditas 
enfermedades, haz que 
llegue a nosotros el tra-

bajo, el consuelo que necesitamos, y que 
sea a través del cariño y el amor de Dios. 
Y bendice a todos los familiares y amigos 
que nos dejaron y que ya no están con 
nosotros. Y cuida a nuestros padres y abue-
los, para que nunca nos falte su cariño in-
finito. Y enséñanos el camino para cuidar 
a mis hijos, y guiarlos en el camino de la fe. 
	 Sé que lo harás María, porque te 
lo pediré muy fuerte cuando sienta tu peso 
sobre mi cérvix. Y lo haré con más fuerza 
cuando la procesión vaya avanzando, y 
cuando vea que los kilos empiezan a can-
sarme demasiado. Soy costalero, virgen 
María, y sé que va a llegar el momento en 
el que crea que ya no puedo más, que voy 
a caer, que no llegaré al final del camino. 
Pero entonces será cuando me sienta cos-
talero de verdad, será cuando cerraré los 
ojos, apretaré fuerte los dientes, pensaré lo 
grande que eres María, pensaré que estás 
ahí arriba, sobre mí, y aguantaré, porque 
soy incapaz de dejarte caer.
Te lo pedimos, Virgen María con esta ora-
ción: DIOS TE SALVE MARÍA…
Señores que nuestro grito llegue hasta el 
cielo: ¡VIVA LA VIRGEN DE LOS DOLO-
RES!

Rafael Garzón Ruiz 
Capataz del paso 

de María Santísima de los Dolores
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S 
ería bajo el mandato en la presidencia 
de la hermandad, de don José Muñoz 
Lara, un taurino empedernido y gran 
aficionado al arte de Cúchares, cuando 

se presentaría la propuesta de nombrar <Socio 
de Honor>, al entonces novillero ubetense Antonio 
Millán Díaz “Carnicerito de Úbeda”. Aquel joven 
no era un desconocido en el mundo de la tauro-
maquia, el mismo Domingo de Ramos de este 
año, había triunfado en la capital de España, 
cortando una oreja en la madrileña plaza de las 
Ventas, y para colmo, un mes después se ence-
rraba en el Coso de San Nicasio con seis novillos 
de las ganaderías de Francisco 
Rincón y Pérez de la Concha, 
cortando nada más y nada 
menos que nueve orejas y dos 
rabos. Además, daba la casua-
lidad que el joven torero perte-
necía a la cofradía desde hacía 
un par de años. No es de extra-
ñar que la totalidad de la junta 
directiva respaldara a su presi-
dente cuando presento el nom-
bramiento en la junta celebrada el día 28 de oc-
tubre de aquel año de 1967…1

      	 No había sido el único nombramiento 
que se había llevado a cabo en el transcurso de 
este año, ya que desde el mismo mes de enero 
se habían iniciado las gestiones para el nombra-
miento de la Tercera Academia Regional de la 
Guardia Civil de Úbeda, como Hermano Mayor 
Honorario…2

	 Cómo muy bien nos dice el profesor 
Valladares Reguero en su libro dedicado a nues-
tra hermandad, “este nombramiento tendría 
una enorme trascendencia para la cofradía”. 
Aquel título, entregado en mano al director de la 

Academia, el Sr. Conde Agut, se plasmaría en un 
pergamino realizado por el cofrade y excelso pin-
tor, don Domingo Molina Sánchez, y su coste 
que fue de 5.000 ptas., importe que fue donado 
por el presidente, don José Muñoz Lara…
	 Pese a la distinción otorgada al diestro 
local, habrían de pasar casi dos años para que el 
ilustre personaje presidiera la procesión del Vier-
nes Santo. 
	 Aquel año de 1969, la actividad de la 
junta directiva del Santísimo Cristo de la Expira-
ción había decaído en los últimos meses, (apenas 
se reunirán tres veces en todo año), pero esto era 

algo común en el resto de co-
fradías ubetenses.

La primera de aque-
llas juntas se celebró el día 4 
de marzo, y estuvo dedicada a 
la organización de los cultos 
anuales. Se tenía previsto invi-
tar como orador sagrado de los 
mismos a don Manuel Martell 
López, pero como veremos 
unas líneas más abajo, el sa-

cerdote declinaría la invitación por sus compromi-
sos académicos en Granada. Cinco días después 
se convocó la asamblea general, iniciándose con 
la presentación del estado de cuentas que arro-
jaba un superávit de 13.129 ptas., a lo que había 
que sumarle el fondo de caridad que eran otras 
12.254 ptas. Es cierto que no había apuros eco-
nómicos, pero prácticamente, la cofradía vivía con 
las cuotas de los socios y la subvención anual de 
la Agrupación de Cofradías y poco más. Y para 
colmo de males no crecía, sino todo lo contrario, 
pues en los últimos años había disminuido el 
número de hermanos que salían en el guión. Con 
la finalidad de solucionar este problema, el Sr. 

Los vínculos taurinos de la Hermandad 
del Santísimo Cristo de la Expiración
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Presidente (Sánchez García) pidió 
a los socios que apuntasen a sus 
mujeres e hijos, con una cuota mí-
nima de cinco pesetas. (En 1969, el 
número de hermanos apuntados a 
la cofradía era de 151 activos, 58 
protectores y 44 niños, que hacía un 
total de 253…)
      	 Tras la renuncia del Rvdo. 
Padre Martell para participar el 
Septenario dedicado a la Virgen de 
los Dolores, la junta directiva invitó 
como orador sagrado para la fiesta 
y Septenario, al párroco de la Aca-
demia de la Guardia Civil, don José Manuel Se-
rrano González. En el transcurso del Septenario 
se interpretaron los “Dolores” por la Masa Co-
ral…

Por testimonios fotográficos, sabemos 
que la hermandad inició su desfile procesional a 
la una menos cuarto de la tarde del Viernes San-
to, desde el templo de la Santísima Trinidad. En 
una tibia mañana, los nublos se alternaron con 
los cielos azules, sin que llegase a peligrar la 
procesión. La principal novedad del desfile de 
este año fue, la presencia ocupando un lugar de 
honor junto a la bandera, del diestro local Anto-
nio Millán Díaz “Carnicerito de Úbeda” quién lu-
ció sobre su pecho por primera vez, la banda 
blanca con el escudo de la hermandad que se 
había confeccionado en 1967.3 Además, en rep-
resentación del Excmo. Ayuntamiento asistió el 
concejal don Francisco López Rojas y el funcio-

nario don Manuel Cejudo de la 
Torre…

En el mes de septiembre, 
la junta directiva envió una carta de 
felicitación al Director de la Aca-
demia de la Guardia Civil, don José 
Conde Agut, por la concesión de la 
medalla al mérito militar, reciente-
mente otorgada a su persona…
       	Solo nos resta añadir que la 
última junta del año se celebró el 
día 4 de diciembre, posiblemente la 
más interesante de todas, pues en 
la misma se renovaron varios car-

gos de la junta directiva, con la finalidad de re-
montar la situación económica y la propia activi-
dad de la hermandad.4 Entre ellos se renovó el 
cargo de secretario, pues el anterior había pre-
sentado su dimisión el día 7 de noviembre. El 
nuevo secretario sería don Fernando Rubio 
Arias. Además se renovaron los cargos de vices-
ecretario a favor de don Miguel Rubio Arias, vice-
tesorero ocupándolo don José González Mon-
tero. Para la captación de nuevos cofrade se 
contó con don Francisco Serrano Pérez. Como 
responsable de organizar la Asociación de Se-
ñores, se nombró a don Juan Moreno Cortés, y 
por último, como responsable de trompeteros y 
banda de tambores de designo al hijo del anteri-
or presidente, don Cristóbal Muñoz Trillo…

PEDRO MARIANO HERRADOR MARÍN.
PRIMAVERA 2014.

1. Junta Directiva, 28 de octubre de 1967. El nombramiento vino avalado por su éxito obtenido en las 56 
novilladas que había toreado a lo largo de este año…
2. Ya les adelanto que este nombramiento, originó durante más de una década, una estrecha colaboración entre 
la cofradía y la institución militar. Colaboración, no solo económica, sino anímica y personal, que dio un sello de 
calidad y personalidad a la hermandad trinitaria. Aunque el tiempo fue enfriando estos lazos, hoy en día, la cofradía 
del Santísimo Cristo de la Expiración mantiene unas relaciones muy cordiales con la Academia de la Guardia 
Civil de Úbeda-Baeza, que cada Viernes Santo, suele desplazarse a nuestra ciudad para participar en el desfile 
procesional de la cofradía…
3. Cómo recordará el amable lector, el diestro local había sido nombrado “Socio de Honor” de la hermandad en 
octubre de 1967, cuando aún era un novillero. Ahora, ya convertido en matador de toros desde el mes de marzo 
de 1968, tuvo el alto honor de presidir el desfile procesional de este año…
4. Como la hermandad se había metido en unos gastos extras debido a la construcción de una cochera, donde 
guardar el trono de la imagen titular, la situación económica al finalizar el año era caótica. Afortunadamente, la 
venta de lotería dejaría unas 30.000 ptas., de ingresos para poder hacer frente a las deudas de la cofradía…
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S
e me solicita un artículo para la 
revista “Gólgota” que con gusto 
acepto. Y me viene a la mente la 
idea de una casual y momentánea 

coincidencia: que la Cofradía del Stmo. 
Cristo de la Expiración y María Santísima 
de los Dolores tiene su residencia canóni-
ca en la Iglesia de la Stma. Trinidad de-
pendiente de la Parroquia de San Nicolás 
de Bari; que ésta está regida, de momen-
to, por el desvelo de un escolapio ubeten-
se, Juan Martínez Villar, director espiritual 
de la cofradía, y que si nos remontamos 
en el tiempo y en la historia de nuestra 
ciudad nos encontramos con que la Orden 
de los clérigos regulares pobres de la 
Madre de Dios de las Escuelas Pías (Ordo 
Clericorum Regularium pauperum Matris 
Dei Scholarum Piarum, Sch. P. o S. P.), fue 
fundada por San José de Calasanz y  son 
más conocidos como escolapios los que  
ya estuvieron en este convento desde 

1861 a 1920. De los últimos años presen-
tamos este testimonio gráfico.

Son la primera Orden religiosa 
dedicada específicamente a la educación 
cristiana popular a través de la educación, 
con tres rasgos carismáticos presentes 
germinalmente desde el principio: dar 
prioridad a la educación desde la infancia, 
a la educación de los pobres y a la evan-
gelización (piedad y letras-espíritu y letras) 
y fue recibido por Calasanz, ante todo, 
como la aceptación de una nueva misión 
evangelizadora y educativa de la que par-
ticiparon sus primeros compañeros.

El carisma se manifestó progresi-
vamente y fue aprobado por la Iglesia 
como una misión educativa cristiana des-
tinada a niños y jóvenes, compartida, en 
principio, desde y en una comunidad de 
vida religiosa, e iniciada fundamentalmen-
te por personas consagradas a Dios, 
(preferentemente) sacerdotes. 

La misión de los escolapios viene 
desarrollándose en tres 
áreas principales:

. Las escuelas 
e instituciones educati-
vas que llaman “Edu-
cación Formal”

. Las activida-
des de formación extra-
curricular que denomi-
nan “Educación no 
Formal”

. Y sus Parro-
quias.

Escolapios
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Siguiendo la huella de Don Cristó-
bal Cantero, de feliz memoria en nuestra 
ciudad, del que tanto se ha escrito, nos 
hemos topado ahora y en esta parroquia 
de San Nicolás, por circunstancias espe-
ciales, a Don Juan Martínez Villar quien 
solicitó en su día autorización a sus supe-
riores para, por un tiempo, echar una mano 
al querido don José Araque Quesada, fa-
llecido en fatal accidente de tráfico, ante 
la ingente labor que se le presentaba con 
la apertura de Santa María de los Reales 
Alcázares, al tiempo que habría de atender 
a la feligresía de San Pablo. Fue una de-
cisión personal que le honra de amor a su 
pueblo y a su amigo Don José. A Don José 
se le impuso la llave de la Iglesia de San-
ta María, al poco tiempo le fue retirada; de 
Santa María se hizo cargo nuestro actual 
arcipreste D. Juan Ignacio Damas y parte 
de su tiempo concedido por la superioridad 
lo dedicó el bueno de Don Juan a San 
Pablo. Otra pirueta posterior lo ha hecho 
aterrizar en San Nicolás. Pero quienes 
conforman el grupo de los escolapios na-
cidos en nuestra ciudad entre los años 
mencionados al principio son los siguien-
tes. 

El  pr imero que 
aparece en la documenta-
ción por orden alfabético a 
la que hemos tenido acce-
so es el ya mencionado D. 
Cristóbal Cantero Lorente, 
nacido el 15 de mayo de 
1900. Pero tras él nos he-
mos encontrado un total de 
34 sacerdotes más, siendo 
uno nació en la aldea de 
Santa Eulalia. Hay que 
aclarar, que de los que 
mencionamos, algunos de 
ellos se exclaustraron por 

diversos motivos y no llegaron a ser pres-
bíteros. Entre nuestros contemporáneos, 
nacidos alrededor de los años 30, tenemos 
a D. Antonio Lopezosa Gómez, 1931, 
(Santa Eulalia), Francisco Martínez Villar, 
1941, Juan Martínez Villar, 1945, Carlos 
Moreno Aparicio, 1948, Juan Palacín Haro, 
1929, Juan María Ruiz Blanca, 1938, Ra-
món Sarmiento García, 1927, Antonio 
Torre Alcalá, 1935,  y Ángel Valiente Her-
vás, 1949. 

En la foto que se acompaña, de 
izquierda a derecha se encuentran: D. 
Cristóbal Cantero, D. Antonio Villa Muñoz 
(Linares), D. Francisco Martínez Villar, D. 
Juan Palacín Haro, D. Juan Martínez Vi-
llar y D. Juan María Ruiz Blanca, todos 
ellos del Colegio de San José de Calasanz 
de Úbeda. 

El tiempo que estará D. Juan Mar-
tínez Villar entre nosotros antes de ser 
llamado de nuevo a Madrid no lo sabemos. 
Pero si algo tengo claro es su voluntad de 
servicio a la Iglesia, a Úbeda y a su voca-
ción religiosa por la orden que fundara San 
José de Calasanz. 

José Luis Latorre Bonachera. 
Cofrade
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H
oy en día no se 
entendería nuestra 
Semana Santa sin 
los costaleros. Co-

frades que cada año y de 
manera voluntaria toman la 
gran responsabilidad de mo-
ver los pasos procesionales, 
de recorrer las calles de Úbe-
da y hacer que la Hermandad 
se haga Cofradía expresando 
un testimonio de Fe, y todo 
esto, muchas veces, hasta 
que su fuerza se lo permite.

	 Pero tenemos que te-
ner en cuenta y se debe valorar el trabajo del 
costalero desde la discreción moderada, valo-
rarse en término medio, nunca se debe desviar 
el motivo principal de su razón de ser, siendo 
esta la devoción en la calle de nuestras Imáge-

nes Sagradas, presentándolas con la dignidad, 
respeto y el esplendor que merecen.

	 Tomando la referencia de un gran cos-
talero granadino: “Se ha dicho hasta la saciedad 

que el costalero reza con los 
pies. Si además la estación de 
penitencia es una catequesis 
popular, también el costalero 
“predica” con sus músculos, 
con su atención, con su cora-
zón….”.

	 Bonita referencia, que nos 
hace sentir, que el corazón 
manda en el mundo del costal, 
por lo tanto, los costaleros que 
no sienten lo que hacen, que 
prueban: no perseveran en di-
cha tarea, aunque se les repita 

Yo quiero ser costalero...
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que ellos “ocupan un lugar de privilegio, más 
cerca que nadie de nuestras Imágenes Sagra-
das”.

	 Debemos tener en cuenta que la labor 
del costalero tiene que ser callada y sincera.

	 Su esfuerzo debe emanar del corazón. 
Su compromiso es voluntario, pasando casi 
desapercibido, sus zapatillas, su costal son el 
hábito de su desconocida penitencia.

	 He tenido la gran suerte de ser costale-
ro durante más de 20 años de mi Virgen de los 
Dolores, y digo “mi Virgen de los Dolores”, 
porque la siento “mía”; y ya hace también algu-
nos que por razones “que no vienen al caso”, 
tuve que prescindir de mi penitencia en la tra-
bajadera, sustituyéndola por una penitencia que 
me gratifica y que me satisface: “vendar esos 
pies penitentes, de esos que fueron y que son 
mis compañeros, mis hermanos…..”.

	 En los últimos años, he visto sufrir a esos 
hermanos míos y también gozar. Creo que los 
costaleros actuales son costaleros de casta, 

que saben lo que quieren y hasta dónde puede 
llegar.

	 He visto costaleros que aunque sus 
condiciones físicas no son las mejores, se 
entregan en cuerpo y alma. He visto como las 
lágrimas surcan sus mejillas, en una mezcla de 
cansancio y de satisfacción; esto no se puede 
explicar, pero que gracias a la complicidad 
costalera, entiendes y sobre todo compartes.

	 No quiero terminar sin hacer una refe-
rencia a los nuevos costaleros, los que acaban 
de acercarse al mundo del costal, mi ánimo y 
nuestra esperanza. No se van a ver defrauda-
dos, y deben saber que su trabajo también hace 
que nuestra Hermandad sea cada año más 
grande. Que no se rindan ante la primera ex-
cusa, y que aunque hay palabras muy bellas 
en el mundo de nuestra Cofradía, me quedo 
con este diálogo sencillo y sincero con Cristo y 
con María: “Jesús, yo quiero ser tu costalero”, 
“María, yo quiero ser tu costalero”.

Cristóbal Jaime Herrador de Urda.
Úbeda. Primavera 2014.
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D esde la fundación de la Cofradía, 
en 1604, nuestro Cristo ha viajado 
algún tanto.

	 Retrocediendo en el tiempo, la 
imagen del Cristo no solo recorrió varias 
estancias del desaparecido convento de 
la Santísima Trinidad hasta ocupar la ca-
becera del templo actual, sino también 
cambiar de templo. Y sin pretender hacer 
un relato pormenorizado de los lugares 
que se fueron ocupando, en este trabajo 
se van a señalar las más relevantes.

	 Martínez Elvira, siguiendo a To-
rres Navarrete, nos aporta noticias que el 
primer autor valora certeramente como 
contradictorias. Al parecer, la capilla, al 
menos en el siglo XVII, se ubicó hacia la 
calle Trinidad; en tanto que hacia media-
dos del XVIII parece haberse encontrado 
colindando a la calle Corredera.1

	 Pero hacia el primer tercio del si-
glo XVII el actual templo conventual inicia 
una profunda reforma, que nos lleva has-
ta casi mediados del siguiente; que es 
cuando queda lista la fábrica que ahora 
vemos. Es de suponer que, en ese mo-
mento, el convento decidió ubicar a todas 
las cofradías y advocaciones dentro del 
templo. Motivo por el que la capilla, o ca-
pillas primitivas, quedaron no sólo inope-
rantes sino que, además, habrían des-
aparecido tras múltiples obras realizadas 
en el siglo XIX y la brutal intervención de 
la década de 1960, con un cambio de ali-

neaciones de fachada y desaparición de 
un claustro.

	 De hecho, Ruiz Prieto nos aporta 
dos noticias muy escuetas. La primera es 
que, tras la supresión del convento de la Tri-
nidad, las imágenes titulares pasaron a la 
parroquia de San Nicolás. Tras establecer-
se la comunidad de Escolapios en la ciu-
dad, hacia 1861, sus gestiones hacen que 
las imágenes regresen al templo matriz.

	 La segunda es que, dentro del 
templo: “en la nave lateral del Evangelio, 
fuera del Crucero, colateral a la puerta 
que comunica con el patio, se halla el al-
tar sobre el que se abre un camarín, en 
cuyo centro se alza el Santo Cristo de la 
Expiración”.2 

	 Por desgracia la reciente “restau-
ración” de la Trinidad dejó de lado la exis-
tencia de capillas en el crucero del tem-
plo, que hubiesen ayudado a entender 
más la organización en capillas hornacina 
que correrían por los laterales del templo; 
además de tabicar una de las abiertas, 
que además ha visto desaparecer sus 
elementos decorativos.

No obstante a ello, parece que la primera 
capilla abierta en el lateral del Evangelio, 
justo al lado de la puerta que abre al 
claustro mayor y que ahora ocupa la ima-
gen de la Virgen de los Dolores, pudo ser 
la que albergó la primera imagen de la 
Expiración.

La Capilla de Nuestro Señor de la 
Expiración, en la Santísima Trinidad
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	 En este sentido,  el 23 de agosto 
de 1779, cuando ya debían estar finaliza-
das las obras de reconstrucción del tem-
plo, la cofradía de la Expiración se con-
cierta con Francisco García Espantaleón 
para dorar el retablo de la capilla del Cris-
to; si bien en realidad las obras van más 
lejos, pues cubren tanto el retablo como 
el camarín en sí.

	 El camarín, en la actualidad y en 
realidad una capilla hornacina abierta a 
1’84 m. del suelo, presenta en su interior 
cuatro arcos de medio punto, adornados 
en sus rincones por espejos rodeados de 
rocalla. La bóveda es muy singular, pues 
simula una linterna donde se abre una 
primera bóveda, elipsoidal y abierta ador-
nada con molduras lisas, que deja el 
oportuno hueco para apreciar la bóveda 
de cierre, de punto muy rebajado, ador-
nada en el centro con un golpe de rocalla 
donde aún se aprecia una manilla metáli-
ca que, posiblemente, sirviera como pes-
cante a una lámpara.

	 El ingreso a la capilla, se repite, lo 
conforman varios arcos, de medio punto y 
moldura lisa de media caña; aquellos son 
decrecientes en altura y escalonados en 
profundidad, lo que confiere un aspecto 
abocinado.

	Las condiciones, como ya se ha 
dicho, atienden tanto a la policro-
mía del retablo en sí como a la del 
camarín, mezclando las tocantes 
a una y otra parte; de tal manera 
que tanto la falta de sistemática 
como el generalismo empleado, 
dificultan determinar a qué ele-
mento se está refiriendo el maes-
tro. Cuestión normal, cuando se 
daba por supuesto de qué se ha-
blaba al referirse a un diseño pre-
vio de toda la obra, ya perdido.

	Dado que las condiciones son 
algo extensas, y su transcripción sobre-
pasaría con mucho el espacio de esta re-
vista, se van a intentar agrupar las corres-
pondientes al retablo y a la capilla en sí.

	 Respecto al retablo, la descrip-
ción es muy sucinta.

	 Sobresaldría del muro de fondo, 
cerrándose los laterales con tablas de 
madera y siendo su copete dorado. Iría 
guarnecido con tarjetones guardando uni-
formidad con el retablo y en ellos los 
nombres de Jesús y María en verde des-
tilado sobre oro, además de otros tantos 
tarjetones dorados con los atributos de la 
pasión. 
	
	 En cuanto al camarín, las condi-
ciones son bastante más simples de se-
ñalar.

	 En el arco de ingreso a la horna-
cina, de fuera hacia adentro, la moldura 
mayor iría dorada y el resto de colores, 
siendo la portada como la de de la capilla 
de San Juan de Mata.

	 Ya en el interior las dos molduras 
principales de la “cornisa redonda” que-
darían doradas y lo restante de color fino; 
las cuatro rocallas de los rincones, dora-
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das como las dos molduras por debajo de 
los cuatro arcos bajo la “moldura redon-
da” y, el resto, de colores correspondien-
tes con lo demás. En los lienzos de los 
tres arcos o lisos, un golpe de talla de oro 
y flores de colores, llenando el golpe con 
su friso correspondiente; dos molduras 
de la cornisa de debajo de oro y lo demás 
de colores; en los cuatro rincones o pilas-
tras, las molduras se cubrirían de oro y 
colores.

	 La bóveda quedaría forrada por 
ocho cascos dorados.	

	 En un lugar indeterminado, pero 
es de seguro que en el mismo retablo o 
muy cercano a él,  se fingiría un pabellón 
y cortinaje con caída. Se desconoce el lu-
gar donde se ubicarían unas repisas para 
contener tres imágenes doradas; así 
como tampoco se especifica que advoca-
ción merecían esas imágenes.	  

	 Lógicamente no se sabe si tales 
obras se llevaron a cabo. Lo cierto es que 
el abandono del  templo conventual tras 
su desamortización, guerra civil y otras 
calamidades  cambiaron por entero su 
aspecto actual. Hasta el punto de no sa-
berse si aún conserva parte del papel pin-
tado con el que, en 1928, se recubrió el 
interior del camarín.

Vicente Miguel Ruiz Fuentes
Doctor en Historia del Arte

y Licenciado en Arqueología

1-	MARTÍNEZ ELVIRA, Juan Ramón. SEMANA SANTA EN ÚBEDA. Úbeda, Editorial Amarantos. Tomo 
II, pp. 116-118. Cita, asimismo, los movidos años entre 1947 y 1963 entre los que, a causa de obras 
en la Trinidad, la imagen pasó por los templos de San Isidoro y San Nicolás; aunque con salida 
procesional siempre desde la Trinidad.

2-	RUIZ PRIETO, Miguel: HISTORIA DE ÚBEDA. Úbeda, 1982; pp. 494.
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A 
migo, no sabes cuánto me ha 
costado empezar esta dedicatoria, 
porque son tantas las cosas que 
quiero decirte que no me gustaría 

que se olvidara nada. En primer lugar, y es 
por lo que te he escrito estas palabras, es 
simplemente darte las gracias por todo lo 
que has hecho por mí.

Quién me iba a decir a mí, Paco, 
que iba a tener la gran amistad y el aprecio 
que te tengo. Y todo ha sido por lo fácil que 
haces las cosas. Un tío que entró en nues-
tra cuadrilla tímido, cortado, sin saber con 
quién compartiría trabajadera ni lo que te 
encontrarías en tu vuelta a casa. Pero dis-
te con una gran familia y no tardaste nada 
en encajar entre nosotros.

Yo soy el que te estoy dedicando 
estas palabras pero, como yo, seguro que 
lo harían todo tus compañeros y amigos 
que llevas a tu lado el Viernes Santo, por-
que todos tenemos mucho cariño a nuestro 
“abuelete” debajo del paso.

Cuánto hemos aprendido de ti, y en 
especial yo, que el día que dejes esta cua-
drilla (que espero que sea muy tarde) me 
voy a tener que ir contigo porque a ver quién 
me hace el costal. Eres una persona que 
se ha volcado con nuestra Virgen de una 
manera increíble. ¡Qué cara tiene nuestra 
Madre con esa preciosa diadema que con 
tanto cariño quisiste que llevara!

Hemos pasado momentos buenos, 
regulares y malos. Los buenos no se me 
van de la cabeza. Ver a tu hija el pasado 
Viernes Santo vestida de costalera con 
todos nosotros y detrás de su Virgen de los 
Dolores, como otro más, fue un momento 
muy emotivo para mí y no lo sería menos 
para su padre. Los regulares suelen ser 
todos por la calle Ancha y en los malos es 
donde de verdad uno se siente orgulloso 
de pertenecer a esta gran familia que no 
dejará nunca que camines solo.

Por eso, amigo, yo me quedo con 
los momentos buenos: nuestras cervecillas, 
ratos de charla y risas después de nuestros 
ensayos. Pero el mejor ha sido tener la 
oportunidad de haber compartido todos 
estos Viernes Santos contigo y llevarme, 
de corazón, a una persona muy especial 
para mí: MI GRAN AMIGO PACO.

 

José Carlos Carmona Aragón

A ti, Paco, costalero y amigo
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L 
a vocalía que represento desde el 
mes de junio de 2013, ha vuelto a 
organizar un grupo joven, con el 
objetivo principal de que nos conoz-

camos y convivamos en el seno de la co-
fradía.

Además, por iniciativa del capellán 
y párroco de San Nicolás, se ha constituido 
el grupo joven parroquial, que se encuentra 
integrado por los grupos jóvenes de las 
cinco cofradía pertenecientes a la parro-
quia. Este grupo joven se pretende que sea  
dinámico y participativo y por ello estamos 
continuamente en contacto y nos reunimos 
una vez al mes para formarnos y plantear 
y planificar actividades.

En la tarde del pasado 15 de di-
ciembre tuvo lugar nuestra primera activi-
dad como grupo: una recogida de alimentos 
destinados a Cáritas, y juguetes para dis-
tintas campañas de navidad por las calles 

de la parroquia. La experiencia fue muy 
bonita y enriquecedora, sobre todo porque 
se puso de manifiesto un valor clave en 
estos tiempos: la solidaridad. También, 
durante la navidad, preparamos una tarde 
de dibujo y manualidades para los más 
pequeños de nuestra cofradía, en la que lo 
pasamos genial. Pero no queda todo ahí: 
estamos planificando nuevas actividades 
para los próximos meses.

Por supuesto que este grupo joven 
no está ya completo ni cerrado, por lo que 
invito a todos los cofrades jóvenes que así 
lo deseen a unirse a nosotros y a participar 
en estas actividades que hacen que nos 
sintamos integrados en la cofradía y parti-
cipar activamente en la vida cofrade. No 
olvidemos nunca que los jóvenes somos el 
futuro de las cofradías.

Antonio Ramos García
Vocalía de jóvenes

Vocalía de Juventud
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C 
omo en los últimos años, el inicio 
del curso lo marca la convivencia 
y formación. Una representación 
de la cofradía asistió al XIII En-

cuentro Nacional de Hermandades y Co-
fradías Trinitarias que, bajo el lema “ Evan-
gelizadores en el nombre de la Santa Trini-
dad”, se celebró en Linares durante los días 
2 y 3 Febrero. En esta ocasión, la Hermandad 
organizadora fue La Real Hermandad y 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús del Res-
cate y María Santísima de los Dolores de 
Linares, que con su buen hacer, ofreció un 
completo programa de actividades que fue 
del agrado de los participantes, en el que 
destacó la conferencia, “La Sábana Santa, 
¿Milagrosa falsificación?,  en la que Julio 
Marvizón Preney explicó todos los datos 
relativos a la Sábana Santa. Más de un cen-

tenar de congresistas, procedentes de Cas-
tilla y León, Madrid, Valencia, Castilla la 
Mancha y Andalucía que pudieron asistir a 
varias visitas turísticas a diferentes puntos de 
interés, tales como el Museo de la minería, 
el santuario de la Virgen de Linarejos, la 
plaza de toros de Santa Margarita, el Hospi-
tal de los Marqueses de Linares y el edificio 
del Pósito. El domingo se disfrutó de un ex-
celente concierto ofrecido por las dos agru-
paciones musicales de la Hermandad del 
Rescate de Linares y ya para clausurar el 
encuentro se celebró una  eucaristía en la 
parroquia de Santa María la Mayor, que fue 
presidida por el Sr. Obispo de Jaén, Don 
Ramón del Hoyo y concelebrada por el Su-
perior Provincial de los Trinitarios, el Padre 
Luis Miguel Alaminos. Tras la comida, se hizo 
entrega de diplomas a las Cofradías partici-

pantes en el encuentro y 
se anunció el próximo Con-
greso Nacional, que tendrá 
lugar  los días 25 y 26 de 
Enero de 2014 en Córdo-
ba, con motivo de la cele-
bración del Año Jubilar 
Trinitario por el VIII Cente-
nario de la muerte de San 
Juan de Mata, el fundador 
de la Orden, y el IV Cente-
nario de la muerte de San 
Juan Bautista de la Con-
cepción, el reformador de 
la misma.

Cofradía del Stmo. Cristo de la Expiración 
y María Stma. de los Dolores

Memoria Actividades año 2013
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Memoria Actividades año 2013

Todavía en invierno, en la noche del 
12 de febrero, tuvo lugar la Cena del Hambre 
que organiza la Unión de Cofradías de Se-
mana Santa a beneficio de Manos Unidas.  
Con una asistencia más que numerosa, que 
confirma una vez más que los cofrades res-
pondemos eficazmente a las necesidades 
de los más desfavorecidos, se recaudó una 
cantidad superior a la del año pasado: 
1.985€.   El delegado de Manos Unidas en 
Úbeda D. José Antonio Cuenca recordó que 
el proyecto que se pretendía conseguir en 
los Arciprestazgos de Úbeda y Baeza es la 
creación de una residencia para estudiantes 
de enfermería en el Nordeste de la India y se 
mostró muy agradecido con las cofradías.
		  El viernes 1 de marzo a 
las 20:30, en el salón de actos 
de la Casa de Cofradías, la Jun-
ta Directiva organizó una confe-
rencia impartida por el Presiden-
te de la Confraternidad de Co-
fradías y Hermandades Trinita-
rias, Manuel Toledo Zamorano, 
con el Tema: “La Confraterni-
dad de Hermandades Trinita-
rias: carisma y misión.” El po-
nente, y apreciado amigo de 
nuestra cofradía´, hizo una firme 
defensa del compromiso de los 

cofrades con los problemas de la sociedad 
de hoy y en especial de las hermandades tri-
nitarias, que deben tener siempre presente 
el carisma de la orden.

También coincidiendo con los inicios 
de este mes de marzo llegó el turno para 
nuestros hermanos que en las distintas sec-
ciones de la Cofradía empiezan sus ensayos: 
la cuadrilla de costaleros de María Stma. de 
los Dolores, nuestra banda de tambores y 
timbales, los tradicionales “corros” de trom-
petas, todos, dedicando parte de su tiempo 
libre para estar preparados el Viernes Santo 
y poder acompañar a Nuestros Titulares.

Como es tradicional una semana 
antes de nuestra Fiesta, en la lluviosa maña-
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na del domingo 10 de marzo, tuvo lugar en 
los salones parroquiales de San Isidoro la 
Asamblea General Ordinaria de nuestra 
cofradía. Con la asistencia de 35 hermanos 
de pleno derecho, comenzó a las 11:00 de la 
mañana, en su segunda convocatoria, y se 
desarrolló con total normalidad, tratándose 
íntegramente el orden del día y finalizando a 
las 12:25. Es de destacar la aprobación, por 
parte de la asamblea, de la solicitud del nom-
bramiento de la Cofradía como Trinitaria, 
además de la presentación, por parte de las 
vocalías de Patrimonio y Manifestaciones 
Públicas, de un montaje en el que se ha po-
dido ver cómo han quedado los candelabros 
de cola del trono de María Stma. de los Do-
lores una vez plateados, así como distintas 
imágenes del trono del Cristo, muy deteriora-
do por lo que será necesaria una pronta res-
tauración. 

Y llegó el quinto domingo de cuares-
ma, día en el que nuestra Cofradía celebra la 
Solemne Fiesta Principal, este año oficiada 
por nuestro  capellán y  párroco de San Nico-
lás, Don Juan Martínez Villar SchP. La fiesta 

se desarrolló con gran 
solemnidad, contando 
con una amplia afluencia 
de hermanos. En repre-
sentación de la Academia 
de la Guardia Civil de 
Úbeda-Baeza, estuvo 
presente su director, el 
Coronel Don Vicente Pé-
rez Pérez. Durante el 
ofertorio, tuvo lugar el 
ofrecimiento de una dia-
dema para María Stma. 
de los Dolores, donada 
por nuestro hermano Don 
Francisco Ortal. Una vez 
finalizada la Fiesta Princi-
pal, en el patio del colegio 

de la   Stma. Trinidad pudimos compartir 
nuestro tradicional Desayuno de Hermandad, 
en el que disfrutamos unos agradables mo-
mentos de amistad y hermandad. Durante el 
desayuno, la Cofradía organizó la rifa de un 
cuadro con una bella fotografía de nuestra 
titular, María Santísima de los Dolores.  

En esta semana se celebra el tradi-
cional Septenario a María Santísima que 
de nuevo reunió a hermano y fieles que quie-
ren encomendarse a Nuestra Madre y de 
paso escuchar el canto de los Dolores. Ya 
finalizando la semana, en la noche del jue-
ves, se lleva a cabo al descendimiento de 
la sagrada imagen del Stmo. Cristo de la 
Expiración del Altar Mayor de la Iglesia de la 
Stma. Trinidad. A los sones de la marcha 
“Expiración”, la imagen fue descendiendo 
lentamente y ayudada por los cofrades se 
dirigió hasta los pies del Altar Mayor. Un to-
que de “lamento” por parte de nuestros trom-
peteros rompió el silencio del templo. El acto 
finalizo con el rezo por parte de todos los 
presentes de la oración dedicada a nuestro 
Titular.
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 El día siguiente, Viernes de Dolo-
res, concluyó nuestro Septenario con la 
Fiesta en honor a María Santísima. Es de 
destacar la participación otro año más de la 
Coral Virgen de Guadalupe, que intervino 
durante la fiesta e interpretó magníficamente 
durante toda la semana Los Dolores a María 
Santísima del maestro D. Victoriano García. 
A todos desde aquí nuestro agradecimiento 
y felicitación

Poco a poco vamos completando los 
pasos que nos llevarán al próximo Viernes 
Santo, aunque en estos días apareció en los 
medios de comunicación una noticia que nos 
afectaba en relación a la entrada del trono de 
María Santísima de los Dolores en el Ayunta-

miento, tras la finalización de nuestra 
procesión de la mañana del Viernes 
Santo. La cofradía informó en un 
comunicado que como es habitual y 
preceptivo, con fecha 23 de enero se 
solicitaba la correspondiente autori-
zación al señor alcalde del Excmo. 
Ayuntamiento de Úbeda, para que el 
paso de palio de María Santísima de 
los Dolores pudiera acceder, como 
en años anteriores, a esas depen-
dencias municipales, hasta la hora 
de inicio de la Procesión General, a 
lo que, por primera vez, se nos con-
testó negativamente desde la alcal-
día. La Junta Directiva comunicó que 
se estaba trabajando para dar una 
solución satisfactoria a dicho contra-
tiempo de la forma más favorable, 
tanto para nuestro desfile procesio-
nal como para Nuestros Sagrados 
Titulares. Finalmente tras la reunión 
mantenida por nuestra Hermana 
Mayor con el Señor alcalde se solu-
cionó el problema, quedando en 
manos del equipo de gobierno de 
esta ciudad su correcta planificación, 

de manera que ni la seguridad ni los intereses 
de ninguna de las partes sufrieran menosca-
bo alguno. Finalmente y debido que el Viernes 
Santo no finalizamos nuestro recorrido, no se 
pudo comprobar dicha planificación.

Ya iniciada la Semana Santa, en la 
iglesia de la Trinidad se producía un hecho 
histórico. En la noche del Martes Santo reali-
zaba por primera vez su estación de peniten-
cia la Hermandad y Cofradía de Nazarenos 
de Ntra. Madre y Sra. de las Lágrimas y San 
Nicolás de Bari. Con tal motivo y unos mo-
mentos antes del inicio de su primera Esta-
ción de Penitencia, la Junta Directiva de la 
Entrada de Jesús en Jerusalén y la del San-
tísimo Cristo de la Expiración, rezaron junto 
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a los hermanos de Las Lágrimas una oración 
e hicieron entrega a su Hermano Mayor D. 
Gabriel García García un ramo de flores que 
fue depositado a los pies de la Virgen.

Y por fin llegó el Viernes Santo. 
Otro año más, en este 2013, la lluvia hizo 
acto de presencia durante la Semana Santa. 
Otro año más algunas cofradías no pudieron 
hacer su estación de Penitencia por las ca-
lles de nuestra ciudad. Otro año más las pre-
visiones de lluvia para el Viernes Santo eran 
muy altas.

Amaneció un día húmedo y gris, 
pero sin lluvia. Las previsiones anunciaban 
agua a partir de las primeras horas de la tar-
de pero el cielo seguía nublado y gris duran-
te las primeras horas de la mañana. La junta 
de Gobierno de nuestra cofradía, en una pri-
mera reunión y ante esta situación, acordó 
que si se hacía la Estación de Penitencia, el 
recorrido terminaría en nuestro templo y allí 
se esperaría la decisión del Pleno de Herma-
nos Mayores sobre la Procesión 
General.

Todo estaba preparado y 
los hermanos iban llegando a la 
Trinidad a recoger sus enseres. 
Poco a poco el blanco y negro de 
nuestro hábito penitencial llenaba 
el patio de la Trinidad y los alrede-
dores de nuestro templo. La Junta 
se volvió a reunir a las 12 y a las 
12:25 y ya, en esta última reunión 
se acuerda la salida. Con cinco mi-
nutos de retraso las puertas de la 
iglesia de la Stma. Trinidad se 
abrían y la Cruz de Guía abría el 
camino, al ritmo lento de nuestra 
banda de tambores y timbales,  
anunciando  a la gran cantidad de 
personas, que como cada año 
aguardaban llenando la Plaza de 
Andalucía, que la Cofradía del 

Santísimo Cristo de la Expiración y María 
Stma. de los Dolores iniciaba su Estación 
de Penitencia.

A pesar del mal tiempo y de las pre-
visión de lluvia, una gran cantidad de herma-
nos acompañaban a nuestros titulares con 
sus hachones o portando algunos de los en-
seres de la cofradía. Hermanas vestidas con 
la tradicional mantilla, corros de trompeteros, 
costaleros y hombres de trono, todos, dando 
muestras de su fe y devoción a Cristo en la 
Cruz y a su madre Dolorosa. La Agrupación 
Musical Maestro Emilio Cano de Membrilla 
(Ciudad Real), por tercer año consecutivo, 
nos acompañaba interpretando la marcha 
“Expiración” a la salida de la imagen del 
Stmo. Cristo y las marchas “Muerte y Dolor” 
y “A la Virgen Trinitaria” cuando el palio del 
paso de María Stma. asomaba por el arco de 
la puerta de la Trinidad y cuando giraba ha-
cia la lonja. En la presidencia, junto al sacer-
dote, nuestra Hermana Mayor y los repre-
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sentantes de la Academia de Guardias de la 
Guardia Civil de Úbeda y Baeza, la repre-
sentante del Excmo. Ayuntamiento y el presi-
dente de la Unión de Cofradías.

La procesión se desarrolló sin nin-
guna incidencia con la solemnidad acostum-
brada y cumpliéndose escrupulosamente los 
horarios previstos a pesar de los cinco minu-
tos de retraso en la salida y de haber tenido 
que acortar el recorrido. A las tres de la tarde 
nuestra Cruz de Guía ya estaba en la Plaza 
de Andalucía y se dirigió, encabezando el 
cortejo, de nuevo al templo de la Santísima 
Trinidad, donde los hermanos esperaron la 
entrada de nuestros Titulares, que se produ-

jo con gran solemnidad con los 
sones de nuevo de nuestras mar-
chas, viviéndose unos momentos 
de gran emotividad al no ser ha-
bituales. Ya todos esperamos al 
próximo año 2014 para realizar 
nuestra Estación de penitencia 
del mediodía de Viernes Santo.

Pero antes y como es 
habitual, también como cada 
año, todo estaba preparado 
para la Procesión General. Ya 
solo quedaba esperar, como 
siempre hemos hecho, la deci-
sión del Pleno de Hermanos Ma-
yores para poder planificar la tar-
de. A nuestros hermanos se les 
avisaría de la decisión a través 
de nuestro blog. Se acordó en 
reunión de Hermanos Mayores 
realizada a las 17h suspender la 
Magna Procesión General, de-
jando a libre elección la salida 
procesional de la Soledad y del 
Santo Entierro. También se acor-
dó que no hubiera ningún tipo de 
concentraciones por parte de las 
Bandas de Cabecera. Desde 

aquí queremos dar las gracias a todos nues-
tros hermanos por su comprensión y apoyo a 
las decisiones de la Junta de Gobierno y por-
que con su actitud, siguen dando muestra de 
su devoción al Santísimo Cristo de la Expira-
ción y a María Santísima de los Dolores.

Como anécdota, una vez terminada 
la Semana Santa tuvimos que trasladar 
nuestra sede al Local de Tronos y Enseres 
debido a las obras que se realizaron en la 
torre y fachada de la Iglesia de la Stma. Tri-
nidad. Pero la actividad que nos ocupó en 
estas fechas fue que de nuevo la Cofradía 
del Stmo. Cristo de la Expiración y María 
Stma. de los Dolores acompañó a la Virgen 
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de Guadalupe con una carroza en la Rome-
ría del 1 de mayo. Algo más de una semana 
de preparativos haciendo flores, reciclando 
telas...El camino de ida se hizo muy ligero, 
entre risas, comentarios... Ya a la entrada de 
Santa Eulalia las carrozas esperaron a que 
finalizara la eucaristía para realizar el paso 
ante la Virgen de Guadalupe, a la que hicie-
ron una ofrenda floral. En el merendero si-
tuado junto al campo de fútbol, nos ubica-
mos a la espera del regreso a Úbeda. Corta 
fue la espera, apenas para comer algo y casi 
terminando el último bocado, a las cuatro y 
media de la tarde, comenzaba el regreso. 
Como es “costumbre”, siempre que hace-
mos carroza y acompañamos a la Virgen, 
hicimos uno de los relevos.
Ya en Úbeda y como algo excepcional, pues 
“La Chiquitilla” no acostumbra a estar en 
Iglesia de la Trinidad como lo ha hecho este 
año, las dos Cofradías que tenemos nuestra 
sede canónica en este templo recibimos en 
la puerta a nuestra Patrona y se realizó un 
sencillo acto de bienvenida a los pies del al-
tar. Las carrozas fueron pasando una tras 
otra (y este año había un gran número) por 
delante de la lonja y 
mostrándole a la Vir-
gen de Guadalupe su 
cariño con muestras 
de alegría, La expe-
riencia fue muy buena 
y pasamos un magní-
fico día de conviven-
cia y hermandad.

Continuando 
con el mes de mayo, 
un año más, y ya van 
diez, la Asociación 
Cultural Cofrade de 
Úbeda “El Sudario” 
organizó la Semana 
Santa Chica de nues-

tra ciudad que contó con la participación de 
niños de varias cofradías de Úbeda. La 
nuestra de nuevo contó con una nutrida re-
presentación de nuestros hermanos más jó-
venes, que prepararon con ilusión la particu-
lar Semana Santa de este domingo de mayo: 
banda, estandarte, tulipas, trompeteros, cos-
taleros, mantillas..., casi todo nuestro guión 
representadas en esta “mini Semana Santa”, 
que recorrió algunas de las calles del casco 
histórico. 

Un caluroso domingo de junio acogió la 
festividad del Corpus Christi, en la que una 
vez más Jesús Sacramentado recorrió las 
calles de Úbeda. Para nuestra hermandad el 
día comenzó pronto. A las 6 de la mañana la 
Junta Directiva se reunió en la Iglesia de la 
Trinidad para montar nuestro tradicional altar 
y adornar la Plaza del Doctor Quesada, como 
viene siendo habitual todos estos años. Pos-
teriormente una importante representación de 
hermanos y hermanas de nuestra Cofradía 
se dieron cita en Santa María para acompañar 
al Santísimo en la procesión, llevando como 
símbolo representativo nuestra bandera y 
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cuatro báculos. La procesión transcurrió por 
su recorrido habitual, con calles adornadas y 
altares que prepararon las diferentes cofra-
días y asociaciones de la ciudad, terminando 
pasadas las 12’30 horas, en el interior de 
Santa María, con la bendición a los fieles.

Ya metidos en el verano, nuestra ciudad 
celebraba las Fiestas del Renacimiento, 
en conmemoración de la declaración de 
Úbeda y Baeza como ciudades Patrimonio 
de la Humanidad. Esta ocasión ha sido es-
pecial, ya que se cumplen 10 años de dicho 
nombramiento por lo que contó con más días 
de celebración y con un amplio programa de 
actividades que, a priori, tenían poco de re-
nacentistas, pero lo cierto es que han atraído 
a una gran cantidad de público al centro his-
tórico. Nuestra cofradía ha participado con 
su, ya tradicional Taberna Trinitaria 1.604, 
que ha gozado de una gran aceptación entre 
los hermanos y púbico en general. La tarde 
del martes 2 junio comenzaron las fiestas, 
aunque una repentina tormenta “aguó “ , y 
nunca mejor dicho, el inicio de las mismas, 
ya que redujo de manera importante la asis-
tencia de público. En esta ocasión el día 3 de 
julio fue declarado fiesta local, por lo que la 
afluencia de público fue muy numerosa y 
hubo un gran ambiente en nuestra taberna. 

Las fiestas continuaron hasta el sábado 6 de 
junio, día de finalización de las mismas. 
Queremos poner de manifiesto el gran am-
biente de fraternidad y amistad vivido entre 
los hermanos, hermanas y colaboradores 
que participamos en la taberna durante es-
tos días. Los beneficios se han destinado 
íntegramente a la restauración del trono 
del Santísimo Cristo. Sólo nos resta dar las 
gracias de corazón a todos por hacer posible 
un año más nuestra Taberna Trinitaria 1.604. 
Gracias y si Dios quiere, nos veremos este 
próximo verano.

En ese mes de julio se iniciaba la res-
tauración del trono del Santísimo Cristo de 
la Expiración. Tal y como se informaba en la 
Asamblea General, era necesaria una inter-
vención en el trono pues se encontraba muy 
deteriorado por el paso de los años, tanto a 
nivel estructural como estético, ya que pre-
sentaba un desnivel lateral y eran numero-
sos los fragmentos desprendidos del mismo. 
Tras solicitar distintos proyectos y presu-
puestos para la restauración, en reunión de 
Junta Directiva celebrada en el  mes de junio 
se aprobaba, por mayoría absoluta, el pro-
yecto de restauración presentado por las 
Hermanas Moreno para la parte estética y de 
carpintería San Jaime para la estructural. El 
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proceso está dividido en dos fases, dán-
dose por terminado para la Semana Santa 
de 2015. La primera incluye toda la parte es-
tructural y, a nivel estético, la parte del basa-
mento superior del trono, que se ha iniciado 
con el desmontaje de pebeteros, evangelis-
tas,... El trabajo se ha iniciado con la limpie-
za de las imágenes auxiliares, que serán 
tratadas como tallas, eliminando las capas 
de barniz y el repolicromado de las mismas y 
recuperando la policromía original de Fran-
cisco Palma Burgos.
	 Tras el descanso veraniego, en el mes 
de septiembre se celebró reunión de Junta 
de Gobierno en la que se programó el traba-
jo para el curso cofrade 2013/2014. Ya en el 
mes de octubre, en colaboración con la Pa-
rroquia de San Nicolás, se comenzó con la 
recogida de alimentos destinados a Cari-
tas, aprovechando la misa mensual de la 
cofradía del último sábado de cada mes, re-
cogida que se continuó en los meses si-
guientes.

En noviembre,  se celebró  la Misa 
de funeral en memoria de los cofrades difun-
tos del último año y de todos los hermanos 
fallecidos desde su fundación, junto a las co-
fradías hermanas de la Parroquia de San 
Nicolás, que tuvo lugar el día 2 de noviem-
bre, día que la iglesia dedica al recuerdo de 
los Fieles Difuntos. La Eucaristía se celebró 
en la Iglesia de la Santísima Trinidad y fue 
oficiada por Don Juan Martínez Villar, cape-
llán de las cuatro cofradías de la parroquia 
de san Nicolás.

Y llegó el mes de diciembre, uno 
de los meses en que nuestra cofradía or-
ganiza mayor número de actividades, tan-
to solidarias como para nuestros herma-
nos más pequeños. Tras la participación en 
la tradicional Campaña de Navidad de la 
Unión de Cofradías con radio Úbeda, se lle-
vó a cabo la II Operación Carretilla. En la 
mañana del domingo 22 de diciembre los 
componentes de la banda de tambores y tim-
bales de nuestra Cofradía y miembros de la 
Junta Directiva se reunieron en nuestro local 
para realizar el pasacalles. La recogida de 
alimentos y este año también de alguna 
aportación económica, transcurrió por las 
calles Explanada, Victoria, Minas, Carolina y 
Virgen de Guadalupe, entregándose todo lo 
recogido a Cáritas. Aprovechamos para 
agradecer a todos los vecinos que nueva-
mente se volcaran con la iniciativa. 

Y para los más jóvenes y los no tan 
jóvenes, se organizaron coincidiendo con las 
vacaciones escolares, las II Jornadas Lúdi-
cas Cofrades con variadas actividades: Ta-
lleres de Manualidades, Campeonato Inter-
generacional de parchís por equipos (forma-
do por un mayor y un menor necesariamen-
te), tarde de cine y como cierre, la ya espera-
da Visita en Tren a distintos belenes de 
Úbeda, con la que se cerraban estas Jorna-
das y las actividades de este año 2013.
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Hermano/a, tenemos a tu disposición 
la cera que iluminará a nuestros titulares 
en sus tronos el próximo Viernes Santo.

Si quieres más información, pásate por secretaría 
en el horario de costumbre o llama al 636530082

¿Quieres que 
tu oración sea luz?
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